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TÓPICOS  JUDICIALES 


Bajo  el  mote  que  sirve  de  epígrafe  a  este  artículo 
abrimos  hoy  una  nueva  sección  en  El  Foro  Guatemal¬ 
teco,  destinada,  por  entero,  a  tratar  de  asuntos  que  se 
relacionen  con  nuestra  profesión.  Con  el  mayor  gusto 
invitamos  a  colaborar  en  ella  a  los  colegas  de  dentro  y 
fuera  de  la  República,  amantes  de  las  discusiones  ilus¬ 
tradas  y  que  abunden  en  deseos  por  hacerle  campo  en 
nuestra  Patria  a  los  nobles  propósitos  que  robustezcan 
las  ideas  de  mejoramiento. 

A  los  que  atendieren  generosamente  nuestra  exci¬ 
tativa,  nos  permitimos  recomendarles  el  desarrollo  de 
temas  de  actualidad,  que  se  rocen  con  las  materias 
objeto  de  estas  cuestiones.  Es  nuestro  ánimo  coadyuvar, 
con  el  bien  positivo  que  este  esfuerzo  pi¿eda  producir, 
en  la  obra  benéfica  encaminada  a  cimentar  el  asegura¬ 
miento  de  las  reliquias  que  guardan  el  valioso  tesoro  de 
nuestros  derechos.  Buscamos  la  realización  de  este 
apreciable  fin,  sin  ridiculas  pretensiones  ni  envaneci- 
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mientos  pueriles;  pero  sí — lo  declaramos  con  franque¬ 
za — con  el  vivo  entusiasmo  que  hace  nacer  en  nuestro 
pecho  cuanto  se  refiere  y  atañe  al  progreso  de  Gua¬ 
temala. 

No  entraremos  a  juzgar  los  actos  políticos  de  per¬ 
sonas  determinadas,  porque  no  es  del  resorte  nuestro 
abordar  asuntos  vedados  a  la  Asociación  por  los  Esta¬ 
tutos  que  la  rigen.  Nadie  ignora  que  los  males  aflicti¬ 
vos  que  nos  aquejan  y  los  graves  defectos  que  nos 
restan  el  oro  de  nuestros  prestigios,  no  son  plagas  del 
momento  que  nos  sorprendan  por  primera  vez.  Se  han 
incubado  en  épocas  lejanas;  pero,  con  el  tiempo,  han 
venido  extendiéndose  al  favor  de  una  indiferencia 
musulmana,  con  aspecto  de  endémica,  que  se  volverá 
crónica,  si  a  tiempo  no  logramos  sacudir  el  sopor  des¬ 
mayante  que  la  engendra. 

No  podría  decirse  que  todos  los  miembros  de  la 
sociedad  hayan  sido  por  igual  tolerantes  con  los  des¬ 
manes  que  nos  atormentan,  en  las  formas  peligrosas  de 
que  haremos  mérito  en  el  curso  de  nuestras  observacio¬ 
nes.  No.  Pecaríamos  de  injustos,  si  tal  afirmación  se 
desprendiera  de  nuestros  juicios,  so  pretexto  de  querer 
ser  los  primeros  en  asumir  la  defensa  de  los  comunes 
intereses. 

No  han  faltado  quienes,  en  más  de  una  ocasión, 
hayan  hecho  importante  crítica  al  respecto,  aconsejando 
los  medios  de  saludable  enmienda,  aunque  sin  conseguir 
extirpar  la  plaga.  Pero,  sea  por  falta  de  carácter,  sea 
por  excesiva  prudencia ,  es  lo  cierto  que,  o  no  se  ha 
insistido  lo  suficiente  en  el  triunfo  de  las  buenas  causas, 
o  han  variado — por  circunstancias  que  no  hemos  de 
calificar — las  condiciones  del  sujeto  operador,  hacién¬ 
dolo  enmudecer  cuando  sus  palabras  se  convirtieran  en 
látigo  de  fuesfb  para  fustigar  las  espaldas  de  los  répro- 
probos.  La  verdad  es  que  el  silencio  ha  hecho  que,  a 
lo  mejor  de  la  jornada,  se  olvidaran  las  más  halagüeñas 
tentativas  de  público  bienestar. 
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No  ha  menester  de  anteojos,  para  ver  claro  en  este 
ramo,  que  los  hechos  generatrices  de  las  dificultades 
que  a  trechos  nos  rodean  en  uno  u  otro  sentido,  no  se 
han  tratado  aún  por  los  letrados  de  mejor  talento,  que 
son  los  llamados  en  primer  lugar,  por  sus  ejecutorias 
de  saber  y  su  jerarquía  individual,  a  llevar  la  palabra 
en  los  asuntos  de  vital  importancia. 

Se  ha  olvidado  que  somos  todos  los  componentes, 
como  miembros  de  la  sociedad,  los  obligados  por  deber 
ineludible  a  combatir  los  males  que  en  ella  se  presenten. 
Cuando  la  mayoría  esté  de  acuerdo  en  llevar  a  cabo  la 
cruzada,  que  ya  se  impone,  contra  los  deslices  del  liber¬ 
tinaje,  esta  bella  sección  de  Centro  América  podrá  ufa¬ 
narse  de  llevar  un  renombre  más  excelso,  nimbado  por 
la  gloria  de  sus  hechos  y  conforme  con  el  cariz  de  las 
altas  aspiraciones  que  guían  el  porvenir  de  los  pueblos. 

La  Asociación  de  Abogados,  que  anhela  por  impul¬ 
sar  el  espíritu  regenerador  de  la  juventud,  dispuso 
recientemente  hacer  campaña  depuradora  en  las  mate¬ 
rias  de  índole  judicial.  Bastará  conocer  la  entereza  y 
buena  voluntad  de  los  miembros  que  integran  dicha 
Asociación,  para  confiar  en  la  realidad  del  propósito 
porque  ellos  abogan. 

No  se  trata,  como  se  comprenderá,  de  inferir  ata¬ 
ques  a  ninguna  entidad,  ni  de  malquistar  el  honor  de 
las  personas.  Tampoco  se  lleva  en  mira  lastimar  en 
manera  alguna,  con  cargos  directos  ni  supuestas  recri¬ 
minaciones,  el  concepto  de  la  institución  judicial,  en 
cuyo  seno  se  desenvuelven  los  máximos  deberes  que 
nuestra  Carta  Constitutiva  ha  trazado  a  los  impartido¬ 
res  de  la  justicia. 

Nuestro  objeto  es,  hablando  en  términos  concretos, 
acuerpar,  hasta  cierto  punto,  a  la  honorable  Corte  Su¬ 
prema  de  Justicia  en  la  obra  intensa  que  le  concierne, 
asegurando  el  estricto  cumplimiento  deja  ley. 

Empezamos  por  hacer  esta  necesaria  explicación, 
deseando  evitar  equivocaciones  en  los  ánimos  suscepti¬ 
bles  o  descontentadizos,  que  pudieran  sentirse  aludidos 
en  las  tareas  que  iniciamos  con  el  beneplácito  de  los 
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elementos  honrados,  del  país.  No  debe  verse,  en  estos 
estudios,  malsanos  alcances  de  herir  el  amor  propio  de 
nadie.  Si  tal  hiciéramos,  contrariando  la  síntesis  de 
nuestro  programa,  quizás  degeneraría  la  importancia 
a  que  estas  labores  pudieran  aspirar. 

Además,  los  que  han  procedido  bien,  nada  tienen 
que  temer:  sus  conciencias  les  absolverían,  si  en  nues¬ 
tras  palabras,  anticipándose  alguien  demasiado,  quisie¬ 
ra  ver  fórmulas  de  acusación. 

Queda,  pues,  establecido,  como  punto  primordial 
de  estos  trabajos,  que  los  móviles  que  perseguimos  se 
encaminan  todos,  absolutamente  todos,  a  cooperar  en 
el  mejoramiento  de  Guatemala,  en  la  forma  que  la  Aso¬ 
ciación  de  Abogados  lo  entiende  y  dentro  del  plano 
diseñado  por  la  más  severa  imparcialidad. 

Habremos  de  ser  francos  en  nuestras  apreciaciones, 
muy  francos  sobre  todo.  De  otra  manera,  nuestra  em¬ 
presa  fracasaría  o  caeríamos  en  el  error  de  las  deficien¬ 
cias  bamboleadoras.  Los  que  transigen  con  la  mentira 
y  el  engaño  marchan  a  la  desbandada  por  el  campo 
despampanante  de  los  subterfugios,  asestando  palos  de 
ciego  entre  los  silbidos  de  la  burla  zahiriente.  De  esas 
situaciones  falsas  y  escurridizas  procuraremos  mante¬ 
nernos  alejados. 

En  donde  quiera  que  palpemos  una  llaga,  la  seña¬ 
laremos;  especialmente  si  se  trata  de  ocultarla  con  el 
ropaje  de  la  indigna  hipocresía.  Siempre  que  estuviere 
a  nuestro  alcance,  indicaremos  los  remedios  oportunos, 
que  juzguemos  conducentes  para  combatir  los  vicios. 
Así  esperamos  conseguir,  en  parte  siquiera,  el  colmo  de 
nuestras  ansias  de  mejoramiento,  tan  hondamente  sen¬ 
tidas  por  los  ciudadanos  conscientes. 

Convencidos  estamos  de  que  nada  ha  perjudicado 
tanto  a  Guatemala  como  la  indiferencia  con  que  vemos 
nuestros  males  y  el  apañamiento  con  que  disimulamos 
los  defectos.  Presa  de  un  mal  entendido  patriotismo, 
no  son  pocos  los  que  viven  distanciados  con  la  realidad, 
vegetando  en  el  terreno  de  las  apariencias  conven¬ 
cionales. 
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La  verdad,  sinceramente  expuesta,  será  el  norte  que 
guíe  nuestros  pasos  por  el  camino  del  bien.  Eso  es  lo 
que  la  Asociación  de  Abogados  se  propone  conseguir.  Y 
a  eso  vamos,  todos  en  conjunto  dentro  del  conglomerado 
y  cada  uno  en  lo  particular  aisladamente,  llenos  de 
esperanzas  y  contando  con  el  asentimiento  de  parte  de 
quienes  quieran  secundarnos. 

Recordemos  estas  palabras  de  Benjamín  Hárrison, 
ex-Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica, 
escritas  con  un  fondo  de  sabiduría  que  merece  el  res¬ 
peto  de  los  tiempos:  “Un  poder  judicial,  supremo  e 
independiente,  es  un  elemento  indispensable  para  un 
gobierno  que  quiere  proteger  los  derechos  de  propiedad 
y  libertad  de  sus  ciudadanos.” 

Hay  pensamientos  tan  claros,  tan  llenos  de  sustan¬ 
cia  vivificadora,  que  no  necesitan  de  comentarios:  del 
texto  fluye  el  convencimiento  que  nos  hace  partícipes 
de  su  bondad.  El  de  Hárrison  es  uno  de  ellos.  Efecti¬ 
vamente,  el  Poder  Judicial  entraña,  en  el  engranaje  de 
sus  actos,  inmensas  responsabilidades :  las  entraña  ante 
el  futuro,  como  ejemplo  dignificador  o  acerbo  reproche 
de  las  generaciones ;  las  entraña  ante  la  opinión  pública 
del  momento  y  ante  el  inflexible  veredicto  de  la  Historia. 

Para  que  esas  responsabilidades  puedan  deducirse, 
fuerza  es  que  la  entidad  que  las  produce  obre  con  entera 
libertad  dentro  de  la  esfera  de  su  organismo.  En  donde 
los  poderes  públicos  desarrollan  sus  actividades  sin 
cortapisas  ni  imposiciones,  la  administración  de  justi¬ 
cia  alienta  las  empresas  y  se  hace  respetable  por  el 
influjo  de  sus  decisiones. 

Amemos,  pues,  esa  independencia.  Ella  es  fruto 
de  libertad,  que  engrandece  a  las  naciones.  A  ese  noble 
objetivo  deben  converger  los  esfuerzos  y  anhelos  de 
un  pueblo  progresista.  Si  la  independencia  de  los  po¬ 
deres  públicos  redunda  en  beneficio  de  la  comunidad, 
ningún  poder,  sin  duda,  necesita  más  de  esa  indepen¬ 
dencia  que  el  Judicial.  Sus  mirajes  han  de  ser  siempre 
elevados,  para  no  caer  en  las  pequeñeces  del  ridículo 
o  en  las  extravagancias  de  los  desaciertos.  El  Poder 
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Judicial  es  el  taller  donde  se  forja,  con  el  yunque  de  la 
razón,  el  procedimiento  de  cada  artículo  de  ley  aplica¬ 
ble  a  las  diversas  contenciones. 

Si  el  hombre  pide  eficientes  garantías,  porque  de 
otro  modo  no  habría  estímulos  que  le  impulsasen  a  su 
bienestar,  preciso  es  que  el  Poder  a  que  nos  referimos, 
desde  el  primero  hasta  el  último  de  sus  miembros,  sea 
prenda  de  seguridad  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
Para  alcanzar  hasta  donde  spa  posible  esta  hermosa 
aspiración,  el  Poder  Judicial  ha  de  aplicar  sobria  y 
correctamente  las  leyes.  Los  gérmenes  preconcebidos 
de  la  animadversión,  el  rencor  engendrado  por  los  odios 
gratuitos,  las  distinciones  sustentadas  por  las  recom¬ 
pensas  y  las  desigualdades  que  se  levantan  sobre  la  base 
de  los  afectos,  merman  lastimosamente  el  sagrado  prin¬ 
cipio  de  la  rectitud. 

El  funcionario  judicial  debe  dar  a  cada  uno  lo 
suyo,  recordando  siempre  la  representación  simbólica 
del  juez,  consistente  en  cerrar  los  ojos  ante  las  debili¬ 
dades  de  las  pasiones,  para  no  abrirlos  sino  ante  el  ara 
sublime  de  la  más  perfecta  equidad. 

Quizá  sea  por  esto  que,  aún  en  las  naciones  cultas 
del  globo,  la  organización  del  Poder  Judicial  y  la  uni¬ 
formidad  de  sus  prácticas  es  objeto  de  innúmeras  di¬ 
ficultades. 

La  inteligencia  de  los  sabios  se  ha  empeñado  bas¬ 
tante  en  el  desiderátum  de  esta  cuestión,  examinándola 
en  todos  sus  detalles  y  contemplándola  luego  en  su 
vasto  conjunto.  Y  hoy  la  ciencia  jurídica  se  halla  en 
posibilidad  de  sentar  normas  que  satisfagan  al  carácter 
elevado  de  la  institución. 

Debe  la  sociedad,  como  guardián  supremo  de  sus 
intereses,  velar  constantemente  por  el  mantenimiento 
de  la  justicia  Aponiendo  en  juego  los  medios  propicios 
de  que  dispone  para  alejar  del  Poder  Judicial  los  ofus¬ 
camientos  corruptores,  las  intrigas  bastardas,  los  mane¬ 
jos  indecorosos  y  las  violencias  de  la  fuerza,  que  hieren 
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los  sentimientos  de  honor,  rompen  el  equilibrio  armó¬ 
nico  de  los  ciudadanos  y  dan  al  traste  con  los  preceptos 
en  que  descansa  la  tranquilidad  de  las  familias. 

La  cuestión  judicial  se  relaciona  inmediatamente 
con  la  existencia  de  los  pueblos,  porque  envuelve  los 
problemas  de  orden  y  garantías. 

Ninguna  función  es,  en  efecto,  tan  importante 
como  la  facultad  de  administrar  justicia.  Interesa  en 
gran  manera  al  bienestar  de  los  habitantes,  protegiendo 
la  vida,  sustentando  la  confianza,  la  conservación  de 
la  honra  y  el  aseguramiento  de  la  hacienda.  De  aquí 
arranca  la  necesidad  que  surge  de  estudiar  a  fondo 
el  Derecho,  para  aplicar  con  acierto  la  ley,  distribuyen¬ 
do  con  equidad  el  tuyo  y  el  mío. 

El  hombre  que  no  es  justo  no  debe  esperar  justicia. 
El  egoísmo  y  las  jDasiones  insanas  perturban  el  espíritu. 
Desde  este  momento  no  puede  haber  justicia.  Despe¬ 
dazado  el  lazo  que  une  a  los  hombres,  los  pueblos  y  las 
sociedades  se  disgregan,  en  vez  de  unirse  y  compactarse. 

La  ley  manda  que  se  proceda  en  todo  sin  estropear 
los  derechos  de  tercero.  Quien  quebrante  el  precepto, 
delinque  o  perjudica,  faltando  a  su  deber  como  aso¬ 
ciado. 

La  moral  es  más  rígida,  más  severa :  condena  hasta 
la  intención  del  mal,  aunque  el  hecho  no  se  consume; 
anatematiza  las  ideas  perversas,  por  más  que  no  se 
hayan  traducido  en  realidad. 

La  ley  entiende  de  lo  que  pertenece  al  mundo  exte¬ 
rior.  El  ideal  moderno  nos  llama  hacia  la  probidad.  La 
Justicia  no  tiene  patria,  o  su  patria  es  el  mundo.  Y  no 
puede  ser  patrimonio  de  un  solo  hombre :  irradia  sobre 
todos,  convive  con  todos  y  es  para  todos.  Es  por  eso 
que  un  buen  juez  se  considera  como  el  sillar  sobre  el 
cual  descansa  la  seguridad  de  un  pueblo.  Un  juez  malo 
es  abismo  en  que  desaparece  la  tranquilidad. 

La  administración  de  justicia  ejerce  considerable 
influjo  en  la  vida  social,  porque  es  el  escollo  de  la  arbi¬ 
trariedad  y  el  pararrayos  de  la  fuerza  bruta.  Pero, 
así  como  bien  dirigida  esa  institución  es  el  sustentáculo- 
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más  poderoso  de  la  paz  de  las  familias,  mal  aplicada 
llega  a  ser  el  arma  temible  que  destroza  todas  las 
libertades. 

Cuando  se  desquicia  el  orden  social,  a  causa  de  las 
tendencias  descabelladas ;  cuando  los  pueblos  aprenden 
a  matar  a  sus  hermanos  en  los  campos  de  batalla  o  tras 
del  matón,  los  delitos  se  multiplican  y  generalizan,  aún 
en  los  períodos  de  paz.  Si  las  autoridades  del  ramo 
judicial  se  mostraran  negligentes  o  remolonas  en  sus 
puestos,  el  desbarajuste,  como  ineludible  consecuencia, 
no  tardaría  en  acentuarse  como  un  flagelo. 

Poco  tiene  que  valer  la  ley  en  un  pueblo  en  donde 
las  personas  a  quienes  se  confía  su  cumplimiento  son 
indolentes,  ignorantes  o  venales,  y  en  donde  el  artículo 
del  código  es  dúctil  al  antojo  de  los  dirigentes  y  plega¬ 
dizo  a  los  odios  que  conviven.  Contra  esta  lacra  reac¬ 
cionaremos,  sin  tregua  ni  complacencias;  contra  ella 
debemos  luchar  todos  los  que  buscamos  en  el  campo  de 
las  reformas  la  estabilidad  del  bien,  todos  los  que  ama¬ 
mos  el  frondoso  olivo  de  la  tranquilidad  pública  dentro 
de  un  régimen  legal  neto,  sin  faramallas  ni  engañifas. 

A  cien  metros  del  Capitolio  tenía  Poma  su  Roca 
Tarpeya,  y,  sin  embargo,  la  prudencia  de  los  cónsules, 
el  tino  de  los  decuriones  y  la  previsión  del  Senado, 
salvaron  en  la  Ciudad  Eterna  la  eficacia  del  Derecho. 
Catón,  el  más  severo  defensor  de  las  leyes,  el  que  en  un 
momento  de  inimitable  elevación,  dijo — como  Temísto- 
cles — “pega,  pero  escucha,”  prefirió  suicidarse  antes 
que  ver  rodar  por  los  suelos  del  desprecio  las  insignias 
de  los  magistrados.  Y  Marco  Tulio  Cicerón,  el  más 
elocuente  de  los  oradores  romanos,  que  traspasó  las 
alturas  de  la  admiración  para  escalar  las  sublimes  de 
la  gloria,  cuando  exclamó  “húndase  el  cielo,  pero  sál¬ 
vense  las  leyes,”  prefirió  caer  bajo  el  filo  de  los  puñales 
esgrimidos  por  los  emisarios  de  Antonio,  antes  que 
presenciar  en  Silencio  la  hecatombe  del  Derecho. 

Que  se  aprovechen  las  lecciones  de  la  Historia,  y 
que  no  se  rompa  entre  nosotros  los  hilos  de  la  equidad. 
Para  acertar  es  preciso  escuchar  la  voz  de  la  experien- 
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cia,  cristalizada  al  través  el  tiempo  y  los  acontecimien¬ 
tos.  Roma  y  Grecia,  Egipto  y  la  India  mantuvieron 
el  Derecho  como  la  augusta  elevación  de  su  propio 
adelanto;  lo  cimentaron  sus  filósofos  y  lo  practicaban 
sus  políticos  en  las  mejores  épocas  de  su  esplendor. 

Alejandro  el  Grande,  internándose  en  sus  medita¬ 
ciones  innovadoras,  buscaba  un  derecho  uniforme  en 
sus  resultados  y  completo  en  su  aplicación  para  todos 
los  hombres ;  buscaba  una  fórmula  justiciera  para  toda 
la  tierra,  que  abarcase  todas  las  necesidades  y  cumpliese 
todos  los  fines.  Y  aquel  hombre  extraordinario  por  la 
bondad  y  perspicacia  de  su  talento  y  por  la  magnificen- 
de  su  alma,  murió  comprimiendo  su  corazón,  más  gran¬ 
de  que  su  siglo,  y  dejando  caer  sobre  el  pecho  aquella 
cabeza  pensadora  que  se  elevaba  como  una  montaña 
para  erguirse  contra  los  demagogos.  Pero  Alejandro 
soñó  con  la  justicia  universal,  y  quiso  reflejar  en  sus 
actos  los  impulsos  de  sus  nobles  inclinaciones. 

En  cambio,  César  y  Napoleón,  dos  genios  de  la 
guerra  y  la  conquista,  filósofos  e  historiadores,  que 
recorrían  la  tierra  fascinando  a  la  humanidad  con  el 
espejismo  de  sus  proezas,  recortando  el  mapa,  cambian¬ 
do  límites  y  abarcando  dominios  por  todas  partes,  ca¬ 
yeron,  sin  embargo,  eclipsando  sus  nombres,  cuando  la 
crítica  escrupulosa  y  sesuda  descubrió  que  no  amaban 
la  justicia,  que  destruían  las  ciudades  y  talaban  las 
sementeras  en  nombre  de  la  libertad,  y  se  querían  más 
que  a  la  Patria. 

Propio  era  de  las  sociedades  pretéritas  levantar 
sus  instituciones  sobre  plataformas  de  odios,  que  daban 
el  molde  de  las  separaciones  y  desigualdades,  inculcadas 
por  la  casta,  la  sangre  y  el  capital.  Hoy  los  tiempos 
han  cambiado.  Los  resplandores  de  la  reforma  ilumi¬ 
nan  al  mundo.  A  la  noche  feudal  ha  sucedido  la  aurora 
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de  la  democracia.  Y  así  vemos  que,  el  capataz  de  hoy 
puede  ser  el  patrono  y  el  terrateniente  de  mañana.  El 
hijo  del  pueblo  y  la  humilde  prole  del  labriego  tienen 
las  puertas  abiertas  para  ingresar  a  las  facultades  de 
ciencias  profesionales  y  poner  una  mirada  en  los  altos 
jiuestos  de  gobierno,  en  la  seguridad  de  tomar  parte, 
en  relación  con  sus  esfuerzos,  con  su  constancia  y  el 
mérito  de  sus  labores.  Para  todos  en  el  globo  ha  empe¬ 
zado  a  ser  Jibre  el  camino  de  lo  que  llaman  Fauburg 
los  expositores  del  día. 

Un  triste  convencimiento  se  ha  encargado  de  pro¬ 
bar  que  es  inútil  la  existencia  de  sabias  disposiciones, 
cuando  los  encargados  de  aplicarlas  no  son  los  hombres 
más  dignos  y  honorables.  ¿  Para  qué  sirven  las  buenas 
leyes  en  las  manos  pecaminosas  de  los  perversos,  que 
hacen  negatorios  los  influjos  de  la  autoridad;  que  sólo 
ejercen  coacción  contra  los  débiles  y  desvalidos,  contra 
los  ignorantes,  contra  los  pobres,  y  que  atienden  y  aga¬ 
sajan  a  los  atrevidos,  a  los  ricos  o  a  quienes  despresti¬ 
gian  con  sus  actos  a  la  dominante  bandería1? 

Esas  llagas  corroen  las  entrañas  de  los  países, 
convertidas  en  peste  de  inmoralidad  aniquiladora  y 
mortífera. 

Han  pasado  por  fortuna  los  tiempos  en  que  la 
administración  de  justicia  era  patrimonio  de  los  sacer¬ 
dotes,  de  los  privilegiados  o  de  los  tiranos.  El  hombre 
de  bien,  como  exponente  moral  de  la  justicia,  es  el 
llamado  a  tomar  puesto  de  honor,  hoy  que  el  derecho 
de  unos  ha  dejado  de  servir  para  sancionar  la  arbitra¬ 
riedad  de  otros. 

En  este  artículo  esbozamos  los  tópicos  de  que  tra¬ 
taremos  en  seguida.  Mas  no  hemos  de  cerrarlo,  sin 
antes  consignar  una  duda  que  flota  en  nuestro  espíritu. 
Desde  los  comienzos  hablamos  con  bastante  claridad. 
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De  ello  estamos  satisfechos  y  lo  estarán  igualmente  los 
lectores  que  pesen  sin  prevenciones  hostiles  los  alcances 
de  nuestros  sanos  propósitos.  Pero  la  maledicencia 
callejera,  entronizada  en  quienes  se  crean  implicados 
o  no  las  tengan  todas  consigo,  verán  siempre  motivos 
enojosos  en  donde  el  índice  de  la  crítica  se  levante  para 
señalar  desaguisados. 

No  debemos  permitir  que  se  tuerzan  lastimosa¬ 
mente  los  felices  resultados  que  nos  proponemos  des¬ 
pertar  en  el  gremio.  Queremos  evidenciar  el  plan  de 
cultura  iniciado  por  la  Asociación  de  Abogados,  llevan¬ 
do  a  cabo  trabajos  doctrinarios  que  hiendan  a  normalizar 
los  procedimientos  en  la  práctica  de  los  tribunales. 

La  honorable  Corte  Suprema  de  Justicia,  adelan¬ 
tándose  a  nosotros,  ha  empezado,  en  su  órgano  de 
publicidad,  a  puntualizar  las  corruptelas  que  asoman 
en  los  hechos  más  triviales  y  corrientes  de  la  tramita¬ 
ción.  A  ese  mismo  objetivo  concurrirán  estos  artículos, 
con  la  especial  característica  de  exponerse  en  ellos 
nuestras  impresiones  en  conceptos  generales. 

En  el  servicio  del  funcionamiento  judicial  tenemos 
a  varios  colegas,  dignos  del  puesto  que  desempeñan  y 
por  quienes  sentimos  verdadero  aprecio.  Los  que  se 
conducen  bien  estarán  excluidos  de  las  alusiones  des¬ 
dorosas.  La  honradez  y  la  ilustración  abonan  la  probi¬ 
dad  de  los  hombres  ante  el  criterio  público  que  les  sirve 
de  fiscal.  Nuestra  voz  se  alzará  únicamente  contra  los 
que  marchan  por  la  encrucijada,  salpicando  la  toga  con 
las  pellas  del  descrédito.  En  una  palabra,  combatire¬ 
mos  los  hechos  que  trasciendan  por  su  magnitud.  De 
los  individuos,  como  tales  individuos,  haremos  caso 
omiso.  Seguros  estamos  de  que  las  responsabilidades 
también  irradiarán  el  fuego  que  entrañan  contra  quie¬ 
nes  contribuyan  a  la  escogencia  para  jiieces,  entre  los 
inadecuados  por  su  falta  de  moralidad  y  de  preparación 
intelectual. 


Jijan  M.  Mendoza. 
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Conferencia  del  Dr.  don  José  Matos,  acerca  del  Problema 
Obrero  y  su  aspecto  internacional. 


Señorea  Abogados: 

Señores  miembros  de  la  Sociedad  “El  D'erecho:” 
Señores : 

Altamente  honrado  por  la  Honorable  Junta  Direc¬ 
tiva  de  la  Asociación  de  Abogados  con  el  encargo  de 
pronunciar  la  conferencia  que  corresponde  a  la  presente 
sesión  general  ordinaria,  voy  a  ocupar  por  breve  tiempo 
la  atención  del  ilustrado  auditorio,  de  cuya  benevolencia 
afortunadamente  estoy  seguro,  con  un  tema  que,  si 
acaso  no  tuviere  para  todos  el  palpitante  interés  que 
ostentan  los  problemas  económicos  y  financieros,  que 
tan  conmovida  tienen  la  vida  nacional,  y  acerca  de  los 
que  lucidamente  se  ha  venido  disertando  en  el  seno  de 
esta  sociedad  por  distinguidos  conferencistas,  sin  em¬ 
bargo,  pienso  que  sí  es  asunto  que  reviste  importancia 
suma  y  que  asimismo  merece  estudio  preferente,  ya 
que  se  trata  de  señalar  y  de  divulgar — siquiera  lo  haga 
yo  ahora  a  grandes  rasgos — la  influencia  preponderante 
y  decisiva  de  nuevas  orientaciones  directoras  a  las  que 
han  de  ceñir  su  conducta  los  Estados,  en  lo  que  se 
refiere  al  problema  obrero  en  su  aspecto  internacional, 
como  consecuencia  ineludible  de  las  transformaciones 
que  se  operan  en  el  actual  momento  histórico  en  la  vida 
interna  de  las  colectividades  humanas. 

La  trascendencia  de  los  fenómenos  sociológicos  que 
hoy  se  verifican  no  puede  pasar  inadvertida  para  quien 
quiera  que  observe  atentamente  lo  que  acontece  en  el 
mundo.  Nos  ha  tocado  presenciar  el  fracaso  de  casi 
todos  los  valores  y  el  derrumbamiento  estrepitoso  de  mu¬ 
chos  de  los  principios  que  hasta  ahora  se  habían  tenido 
como  fundamentales ;  y  aun  el  ideal  democrático,  si  ha 
de  salvarse,  contrarrestando  al  efecto  el  creciente  escep¬ 
ticismo  acerca  de  la  eficacia  de  sus  instituciones,  tiene 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


141 


que  empeñar  nuevos  esfuerzos  para  realizar  las  altas 
finalidades  que  persigue,  en  el  sentido  de  resolver  el 
problema  de  la  libertad  del  hombre,  adoptando  un  justo 
medio  que,  sin  autorizar  el  avance  del  individualismo 
egoísta  y  codicioso,  evite  los  peligros  de  un  colectivismo 
anárquico.  La  democracia  moderna  requiere  un  tipo 
especial  de  relaciones  entre  los  hombres,  que  mantenga 
la  igualdad  de  oportunidades  y  del  valor  intrínseco  del 
individuo  y  reafirme  y  consolide  las  tendencias  morales 
y  espirituales  del  grupo  social. 

Por  otra  parte,  las  condiciones  actuales  de  vida 
entre  las  naciones  no  permiten  a  ningún  pueblo 
permanecer  indiferente  ante  la  solución  que  reciban  los 
problemas  tanto  del  orden  interno  como  del  internacio¬ 
nal,  que  a  unos  y  otros  agitan  con  mayor  o  menor  inten¬ 
sidad.  Ya  se  trate  de  la  reconstrucción  económica  de 
Europa  o  de  las  convulsiones  de  la  Rusia  sovietista ;  ya 
de  las  inquietudes  que  despiertan  la  discordia  y  la  des¬ 
confianza  que,  como  una  fatalidad,  reinan  entre  los  que 
ayer  fueron  unidos  a  realizar  las  más  brillante  hazañas 
y  los  más  grandes  sacrificios ;  ya  de  las  rivalidades  que 
surgen  amenazantes  en  el  lejano  oriente,  o  de  posibles 
complicaciones  que  llegaran  a  desarrollarse  en  uno  u 
otro  extremo  del  Pacífico,  son  acontecimientos  que  a 
todos  afectan  más  o  menos  directamente.  Y  es  que  la 
humanidad,  rompiendo  abiertamente  con  el  individua¬ 
lismo  que  caracterizó  las  relaciones  internacionales  en 
épocas  anteriores,  ha  entrado  de  lleno  en  un  nuevo  pe¬ 
ríodo  que  tiene  por  base  la  solidaridad  y  la  cooperación. 

En  medio  de  la  interminable  y  variada  sucesión  de 
hechos  que  forman  los  dominios  de  la  Historia,  encon¬ 
tramos  un  principio  perfectamente  comprobado  y  es 
que  las  modificaciones  que  se  realizan  en  la  vida 
interior  de  las  naciones,  en  el  sentido  de  reconocer  y 
de  asegurar  los  derechos  del  hombre,  han  influido  siem¬ 
pre  de  una  manera  poderosa  y  directa  en  el  desarrollo 
y  progreso  de  las  relaciones  internacionales.  El  de¬ 
recho,  cuyo  objeto  y  fin  es  garantizar  la  libertad,  está 
en  relación  directa,  en  su  desenvolvimiento  progresivo, 
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con  la  noción  y  el  ejercicio  del  respeto  debido  a  la  per¬ 
sonalidad  humana,  y,  como  todas  las  manifestaciones 
del  espíritu,  para  cumplir  sus  legítimas  funciones,  tie¬ 
ne  que  marchar  de  acuerdo  con  la  influencia  renovadora 
de  los  tiempos. 

Dos  factores  principales  contribuyeron  a  establecer 
y  a  dar  eficacia  a  la  autoridad  política  y  al  orden  en 
las  sociedades,  y  ellos  han  sido  la  constitución  del  Estado 
y  la  organización  de  la  propiedad  privada.  Al  rededor 
de  esas  dos  instituciones  fundamentales  ha  venido  giran¬ 
do  la  vida  tanto  interna  como  exterior  de  los  Estados,  y 
es  un  hecho  asimismo  evidente,  que  todas  las  grandes 
renovaciones  que  se  han  efectuado  en  el  mundo,  arran¬ 
can  de  la  necesidad  de  modificar  la  imperfecta  organiza¬ 
ción  política  y  económica  de  las  sociedades,  que  de  una 
manera  invariable  se  ha  venido  reflejando  en  las  rela¬ 
ciones  de  los  pueblos. 

En  la  marcha  progresiva  de  la  humanidad  hacia  la 
realización  del  fin  lógico  y  racional  de  sus  destinos, 
mediante  el  proceso  natural  de  las  reformas  político- 
sociales,  llegó  el  momento  en  que  se  verificó  el  hecho 
sin  precedente,  de  que  los.  miembros  de  la  comunidad 
internacional,  aun  sin  darse  cuenta  exacta  de  la  solida¬ 
ridad  que  los  vincula,  se  reunieron  para  reglamentar 
sus  intereses  comunes  y  regular  la  organización  interna 
de  los  Estados.  Tal  sucedió  con  la  Paz  de  Westpha- 
lia,  a  mediados  del  siglo  XVII,  de  donde  se  inicia  el 
reconocimiento  de  la  existencia  de  la  comunidad  interna¬ 
cional,  que  consagró  el  sistema  del  equilibrio,  introdujo 
el  principio  de  tolerancia  de  cultos  y  el  de  la  indepen¬ 
dencia  e  igualdad  de  los  Estados,  cualquiera  que  fuese 
su  confesión  religiosa  y  su  forma  de  gobierno ;  y  si  tan 
importantes  declaraciones  quedaron  en  cierta  forma 
teóricas,  sin  embargo,  marcan  el  reconocimiento  de 
nuevos  principios  que  más  tarde  penetrarían  honda¬ 
mente  en  el  alma  de  los  pueblos. 

En  efecto,  la  confirmación  de  la  libertad  de  con¬ 
ciencia  habría  de  producir  importantísimos  resultados 
político-sociales  en  la  marcha  del  género  humano,  pues 
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si  la  concepción  teocrática  determinó  las  relaciones  entre 
los  hombres,  en  tanto  que  la  fe  mantuvo  la  creencia  de 
que  la  moral  y  el  derecho  descendieron  de  lo  alto,  el 
sentimiento  religioso  comenzó  a  ocupar  desde  entonces 
el  lugar  que  exclusivamente  le  corresponde,  en  el  fuero 
interno  y  subjetivo  del  individuo.  La  afirmación  de  la 
independencia  de  los  Países  Bajos  y  de  los  Cantones  sui¬ 
zos,  vino  a  robustecer  el  derecho  de  los  pueblos  oprimi¬ 
dos  para  romper  el  yugo  extranjero,  garantizando  su 
propia  personalidad  internacional. 

Andando  el  tiempo,  la  revolución  afirmó  en  Inglate¬ 
rra  el  concepto  de  la  libertad  y  después,  la  Francia  de 
fines  del  siglo  XVIII,  suprimió  los  privilegios  y  las 
desigualdades  sociales.  La  revolución  introdujo  en 
el  Derecho  de  Gentes  la  noción  de  libertad  que  había 
proclamado  para  el  individuo,  dando  de  esta  suerte  un 
empuje  vigoroso  al  concepto  de  la  nacionalidad;  y  el 
aparecimiento  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  Ajné- 
rica,  con  sus  ideas  de  democracia  y  de  federalismo,  im¬ 
primen  entonces  un  nuevo  aspecto  a  las  relaciones  in¬ 
ternacionales.  La  organización  de  la  sociedad  se  hizo 
descansar  en  concepciones  abstractas  que  no  siempre 
estaban  conformes  con  la  realidad  de  la  vida.  Se  tomó 
como  fundamento  el  individualismo,  es  decir,  el  predo¬ 
minio  de  la  personalidad  humana,  en  el  ejercicio  de  su 
libertad,  sobre  los  intereses  generales,  aun  de  aquellos 
más  dignos  de  respeto ;  y  se  creyó  que  la  función  del  Es¬ 
tado  era  simplemente  la  de  garantizar  esos  derechos  del 
individuo,  en  forma  que  permitiera  a  su  voluntad  e 
inteligencia  desarrollarse  basta  el  límite  extremo  de  su 
energía  y  de  su  fuerza  de  acción. 

La  obra  revolucionaria  no  pudo  ser  completa  ni 
duradera.  Las  guerras  del  Imperio  trastornaron  el 
mapa  del  mundo  y  fué  necesario  reconstruirlo.  El  Tra¬ 
tado  de  Viena  pretendió  llevar  a  cabo  esa  labor  de 
acuerdo  con  los  intereses  de  los  soberanos,  sin  contar 
para  nada  con  la  voluntad  de  los  pueblos.  La  diploma¬ 
cia  de  entonces  ignoraba  por  completo  los  derechos  de 
éstos.  Sin  embargo,  el  mismo  Tratado  de"  Viena  sirve 
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para  confirmar  la  tesis  sustentada,  pues  si  aparente¬ 
mente  vino  a  consolidar  las  ideas  reaccionarias  del  ab¬ 
solutismo,  siempre  se  obtuvo,  como  resultado  definitivo, 
un  triunfo  de  la  libertad.  Se  declaró  desde  entonces 
abolida  la  odiosa  trata  de  esclavos,  reconociéndose  así  en 
toda  su  integridad  los  derechos  inalienables  de  la  per¬ 
sona  humana. 

Los  avances  de  la  democracia :  un  mayor  desarrollo 
de  la  civilización  y  de  la  cultura  y  las  transformaciones 
operadas  en  los  tiempos  modernos,  pusieron  en  eviden¬ 
cia  que  el  sistema  de  derecho  público  en  el  cual  han 
vivido  los  pueblos  civilizados  durante  una  centuria, 
reconocía  por  fundamento  algunos  principios  que  esta¬ 
ban  en  contradicción  con  los  hechos  que  caracterizan 
las  manifestaciones  de  la  vida  contemporánea.  De  esa 
suerte  es  que  se  señala  hoy  un  nuevo  concepto  acerca  de 
la  autoridad  y  la  acción  y  fines  del  Estado,  los  que  se 
ejercitan  por  éste,  no  como  simple  tutela,  sino  como 
oficio  de  integración  y  de  organización  entre  los  varios 
elementos  de  la  sociedad;  y  de  allí  que  se  considere  al 
Estado  más  bien  como  un  órgano  encargado  de  una  fun¬ 
ción  social  en  interés  de  la  colectividad,  para  organizar 
los  servicios  públicos  indispensables  al  bienestar  común 
y  en  lo  que  al  aspecto  económico  se  refiere,  suavizán¬ 
dose  los  rigores  del  derecho  quiritario,  comienza  a  con¬ 
cebirse  la  j^ropiedad  como  algo  llamado  a  desempeñar 
también  una  función  social.  Con  razón  dijo  Lerminier, 
que  la  propiedad  no  es  una  entidad  metafísica,  sino  una 
institución  social,  que  como  todas,  muda,  cambia,  pro¬ 
gresa  y  se  desenvuelve.  Y  esto  es  evidente,  pues,  el 
derecho  es  condición  para  la  vida,  y  desde  el  momento 
en  que  es  condición,  según  cambie  lo  condicionado,  por 
necesidad  tiene  que  cambiar  la  condición.  El  derecho 
es  la  forma  respecto  de  la  cual  la  vida  social  es  el  fondo. 
Cambiando  como  han  cambiado  las  de  la  vida  econó¬ 
mica,  merced  a  los  numerosos  elementos  y  aplicaciones 
con  que  cuenta  el  mundo  moderno,  como  el  capital,  las 
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máquinas,  la  gran  industria,  etc.,  claro  está  que  por 
fuerza  de  las  cosas  han  de  transformarse  las  condiciones 
que  la  regulan  jurídicamente. 

Por  eso  dice  el  ilustre  jurista  Cimbali,  “que  la 
cuestión  social  sea  cualquiera  la  forma  que  tome, 
representa  siempre  un  estado  de  perturbación  y  de  des¬ 
equilibrio  en  el  organismo  de  la  sociedad,  causado  por 
el  nacimiento  de  nuevos  órganos  que  todavía  no  encuen¬ 
tran  una  función  correspondiente  a  la  fuerza  de  que  dis¬ 
ponen,  y  el  ejercicio  de  otros  órganos  ya  existentes, 
fuera  de  los  justos  límites  a  que  están  llamados  por 
su  oficio.” 

Radical  y  profunda  como  ha  sido  la  renovación  de 
las  condiciones  sociales,  radical  también  tendrá  que  ser 
el  cambio  del  derecho  en  el  orden  civil. 

En  todos  los  ¡países  sintióse  la  necesidad  de  obtener 
esas  modificaciones  y  se  planteó  el  problema  obrero, 
solicitándose  acuerdos  internacionales  para  la  protec¬ 
ción  de  los  trabajadores  en  el  Congreso  de  Aix-la-Cha- 
pelle  en  1818,  en  el  Congreso  de  Berlín  en  1890  y  en  el 
de  París  de  1900,  el  cual  logró  fundar  en  Suiza  la 
actual  “Asociación  Internacional  para  la  protección 
legal  del  trabajo,”  institución  benemérita,  cuyas  im¬ 
portantísimas  labores  han  influido  hondamente  en  be¬ 
neficio  de  la  humanidad. 

De  la  gran  guerra  surgen  nuevas  y  complejas  si¬ 
tuaciones,  de  las  que  sobresalen  imprescindibles  nece¬ 
sidades,  que  exigen  cambios  profundos  en  la  organiza¬ 
ción  social,  industrial  y  económica  de  nuestros  días. 
Urge  la  reconstrucción  de  las  sociedades,  suprimiendo 
injusticias  que  en  todas  rtartes  aparecen  dominantes  y 
que  son  generadoras  de  naturales  inquietudes,  de  pro¬ 
fundo  malestar  y  de  trastornos  cuyas  consecuencias 
pudieran  ser  irremediables.  El  imperio  del  derecho  se 
impone  en  la  época  presente,  para  que  la  humanidad, 
dándose  cuenta  de  la  diversidad  y  complejidad  de  los 
organismos  sociales  que  la  constituyen,  emprenda  sin 
vacilaciones  la  resolución  del  problema  de  la  coexisten¬ 
cia  armónica  de  dichos  organismos,  inspirándose  en  la 
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realidad  de  la  vida,  para  que  a  la  sombra  del  mutuo 
respeto  se  entreguen  a  las  labores  de  la  paz  las  grandes 
y  las  pequeñas  naciones,  para  que  la  democracia  cumpla 
sus  fines  y  pueda  darse  amplia  satisfacción  a  las  legí¬ 
timas  reivindicaciones  que  reclaman  boy  justicia  en  la 
esfera  de  la  política,  que  señalan  la  justicia  como  la 
verdadera  y  única  base  de  las  relaciones  de  los  pueblos 
y  exigen  una  justicia  social,  que  responda  al  sentimien¬ 
to  de  fraternidad  entre  los  hombres,  como  medio  de 
realizar  la  felicidad,  en  el  ejercicio  armónico  de  las 
facultades  humanas. 

El  Tratado  de  Versalles,  inspirándose  en  esas  ten¬ 
dencias,  encaminadas  a  completar  la  personalidad  del 
sér  humano,  ha  puesto  los  cimientos  de  la  organización 
internacional,  de  acuerdo  con  esas  nuevas  aspiraciones, 
estableciendo  lo  que  pudiera  llamarse  la  constitución 
internacional  del  trabajo ;  y,  al  efecto,  hace  las  siguien¬ 
tes  trascendentales  declaraciones,  que  serán  siempre  un 
timbre  de  honor  para  dicho  Tratado.  La  Liga  de  Na¬ 
ciones,  dice,  tiene  por  objeto  establecer  la  paz  universal 
y  esa  paz  no  puede  fundarse  sino  sobre  la  base  de  la 
justicia  social;  existen,  continúa  diciendo,  condiciones 
de  trabajo  que  implican  para  un  gran  número  de  per¬ 
sonas  la  injusticia,  la  miseria  y  las  privaciones,  lo  que 
engendra  tal  descontento,  que  la  paz  y  la  armonía  uni¬ 
versales  se  ponen  en  peligro ;  y  agrega,  que  la  no  adop¬ 
ción  por  una  nación  cualquiera  de  un  régimen  de  tra¬ 
bajo  realmente  humano,  pone  obstáculo  a  los  esfuerzos 
de  las  demás  naciones  deseosas  de  mejorar  la  suerte  de 
los  trabajadores  en  sus  propios  países.  ¡Hermosas  y 
consoladoras  declaraciones  que  representan  una  com¬ 
pleta  evolución  en  el  mundo  que  vivimos  y  confirman 
solemnemente  que  la  conveniente  organización  de  la 
vida  interior  de  los  Estados,  a  base  de  justicia,  será  la 
que  haga  posible  una  mejor  convivencia  internacional! 

El  problema  no  se  considera  sólo  desde  el  punto  de 
vista  económico  sino  también  del  orden  moral ;  y  tras¬ 
pasando  las  fronteras,  comprende  y  afecta  a  todos  los 
pueblos.  He  allí  que  dicho  Tratado  declare  que  el  bien- 
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estar  físico,  moral  e  intelectual  de  los  asalariados  in¬ 
dustriales  es  de  una  importancia  extrema  desde  el  punto 
de  vista  internacional  y  que  haya  confiado  a  un  organis¬ 
mo  permanente,  anexo  a  la  Sociedad  de  las  Naciones, 
la  tarea  de  obtener  los  elevados  propósitos  contenidos 
en  nueve  puntos,  los  cuales  encabeza  el  Tratado  esta¬ 
bleciendo  que  las  diferencias  de  clima,  de  costumbres  y 
de  usos,  de  oportunidad  económica  y  de  tradición  in¬ 
dustrial,  dificultan  el  alcanzar  de  manera  inmediata  la 
uniformidad  absoluta  en  las  condiciones  del  trabajo; 
pero,  persuadidas  como  están  las  Altas  Partes  Con¬ 
tratantes,  de  que  el  trabajo  no  debe  considerarse  sim¬ 
plemente  como  un  artículo  de  comercio,  piensan  que  hay 
métodos  y  principios  para  la  reglamentación  de  las 
condiciones  del  trabajo  que  todas  las  comunidades  in¬ 
dustriales  deberían  esforzarse  en  aplicar,  en  cuanto  lo 
permitan  las  circunstancias  especiales  en  que  puedan 
hallarse ;  y  entre  tales  métodos  y  principios,  los  siguien¬ 
tes  parecen  de  una  importancia  particular  y  urgente: 

1.  — El  principio  dirigente  antes  enunciado  de  que 
el  trabajo  no  debe  considerarse  simplemente  como  mer¬ 
cadería  o  artículo  de  comercio. 

2.  — El  derecho  de  asociación  con  respecto  a  todos 
los  objetos  no  contrarios  a  las  leyes,  tanto  para  los  asa¬ 
lariados  como  para  los  patrones. 

3.  — El  pago  de  un  salario  que  asegure  a  los  traba¬ 
jadores  un  nivel  de  vida  conveniente,  tal  como  éste  se 
entiende  en  su  tiempo  y  en  su  país. 

4.  — La  adopción  de  la  jornada  de  8  horas,  o  de  la 
semana  de  48  horas,  como  fin  -ñor  alcanzarse  en  todas 
partes  donde  aún  no  se  haya  obtenido. 

5.  — La  adopción  de  un  reposo  semanal  de  24  horas 
por  lo  menos,  que  deberá  comprender  el  domingo  cuan¬ 
tas  veces  sea  posible. 

6.  — La  supresión  del  trabajo  de  los  niños  y  la  obli¬ 
gación  de  poner  al  trabajo  de  los  jóvenes  de  ambos 
sexos  las  limitaciones  necesarias  para  permitirles  con¬ 
tinuar  su  educación  y  asegurar  su  desarrollo  físico. 
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7.  — El  principio  del  salario  igual,  sin  distinción  de 
sexo,  para  el  trabajo  de  valor  igual. 

8.  — Las  reglas  emitidas  en  cada  país  con  respecto  a 
las  condiciones  de  trabajo,  deberán  asegurar  un  trato 
económico  equitativo  para  todos  los  trabajadores  re¬ 
sidentes  legalmente  en  el  país. 

9.  — Cada  Estado  deberá  organizar  un  servicio  de 
inspección,  que  incluya  mujeres,  a  fin  de  asegurar  la 
aplicación  de  las  leyes  y  reglamentos  para  la  protec¬ 
ción  de  los  trabajadores. 

Para  llevar  adelante  tan  extenso  programa  se  ha 
puesto  todo  empeño  en  la  elaboración  de  esa  legislación 
de  carácter  internacional  y  con  tal  fin  se  han  celebrado 
conferencias  en  Washington  en  1919,  en  Génova  en  1920 
y  tres  en  Ginebra  en  1921,  1922  y  1923.  La  próxima  se 
reunirá  en  Ginebra  el  19  del  mes  en  curso.  En  todas  esas 
reuniones  se  ha  conseguido  adoptar  acuerdos  encami¬ 
nados  a  ampliar  y  hacer  efectivas  las  declaraciones  del 
Tratado  de  Versalles. 

Los  países  Americanos  han  demostrado  el  vivo  in¬ 
terés  que  en  ellos  despiertan  las  conquistas  realizadas 
y  libres  de  prejuicios  y  de  antagonismos,  se  preparan 
a  llevarlas  a  la  práctica,  animados  de  un  amplio  espí¬ 
ritu  de  cooperación.  De  allí  que  la  Quinta  Conferencia 
Internacional  Americana,  reunida  en  Santiago  de 
Chile,  resolvió  recomendar  la  inclusión  en  el  Programa 
de  las  futuras  conferencias,  del  estudio  de  las  cuestiones 
internacionales  relacionadas  con  los  problemas  socia¬ 
les.  Recomendó  a  los  Estados  Americanos  1a,  adopción 
en  las  leyes  del  siguiente  principio  establecido  ya  en 
la  legislación  de  los  Estados  Unidos  de  América:  “no 
debe  considerarse  el  trabajo  humano  como  mercadería 
o  artículo  de  comercio.” 

Recomendó  asimismo  a  las  Repúblicas  Americanas 
la  adopción  de  medidas  que  contribuyan  a  procurar  la 
debida  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y  a  ase¬ 
gurar  el  bienestar  social.  Encarece  especialmente  el 
desarrollo  de  la  legislación  relativa  al  contrato  de  tra¬ 
bajo,  a  la  protección  contra  las  enfermedades  profe- 


EL  POBO  GUATEMALTECO 


149 


sionales  y  los  accidentes  del  trabajo,  a  la  fijación  de 
condiciones  de  éste,  y  en  especial,  el  de  las  mujeres  y 
los  niños;  al  problema  de  la  habitación,  y  en  general, 
de  la  formación  del  hogar,  a  la  seguridad  y  salubridad 
de  oficinas,  fábricas  y  talleres,  al  fomento  del  ahorro 
y  atención  del  crédito  popular. 

Recomendó  también  el  establecimiento  en  cada 
país  de  los  seguros  sociales  y  desde  luego  en  los  ramos 
de  accidentes,  enfermedades  e  invalidez.  La  creación 
de  organismos  técnicos  de  estadística  e  inspección  del 
trabajo  y  la  conveniencia  de  comunicarse  mutuamente 
las  investigaciones,  estudios  y  progresos  que  realicen. 
Y  por  último,  la  necesidad  de  emprender  estudios  pre¬ 
vios  para  la  celebración  de  convenciones  internacionales 
entre  los  países  americanos,  sobre  la  base  de  la  recipro¬ 
cidad  de  tratamiento  de  sus  obreros  o  ciertas  normas 
generales  de  política  económica-social. 

Por  su  parte,  las  Repúblicas  Centroamericanas 
celebraron  el  7  de  Febrero  de  1923  una  Convención  para 
unificar  las  leyes  protectoras  de  los  obreras  y  trabaja¬ 
dores  en  las  cinco  Repúblicas,  en  la  cual  se  estipula  que 
habrán  de  dictarse  nuevas  disposiciones  legislativas  y 
reglamentarias  que  desarrollen  las  existentes  y  tiendan 
a  hacer  éstas  más  eficaces.  Lo  pactado  en  dicha  Con¬ 
vención  en  favor  de  los  obreros  y  trabajadores,  se  hizo 
extensivo  a  los  empleados  de  oficinas  o  establecimientos 
agrícolas,  industriales  o  comerciales  cuyo  sueldo  no 
exceda  de  una  suma  determinada. 

He  aquí,  señores,  el  vastísimo  campo  que  tiene  la 
Sociedad  de  Abogados  para  laborar  en  el  sentido  de 
que  tan  importantes  acuerdos  y  recomendaciones,  como 
tantos  otros,  no  queden  letra  muerta  y  reciban  la  consa¬ 
gración  legislativa  y  reglamentaria  que  requieren.  Para 
hacerlos  efectivos  y  estables  se  hace  necesario  formar  e 
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ilustrar  la  opinión,  a  fin  de  que  penetren  en  la  con¬ 
ciencia  pública,  pues  si  bien  el  acuerdo  existe  en  cuanto 
a  que  debe  procederse  a  la  realización  de  esas  reivindi¬ 
caciones  que  reclama  ese  mundo  nuevo,  que  todos  sen¬ 
timos  y  al  que  todos  aspiramos,  no  siempre  se  toma  en 
cuenta  como  se  debe,  el  aspecto  psicológico  que  reviste 
el  problema  general,  factor  esencialísimo  si  se  quiere 
hacer  obra  positiva  y  eficaz. 

La  Sociedad  de  Abogados  de  Guatemala  debería 
empeñarse  en  que  nuestra  patria  no  quede  a  la  zaga  en 
tan  importante  materia  y  pueda  ostentar  una  legisla¬ 
ción  social  que,  inspirada  en  los  principios  funda¬ 
mentales  adoptados  en  las  diversas  Conferencias  In¬ 
ternacionales,  refleje  las  modalidades  y  condiciones 
particulares  que  exigen  nuestro  medio  físico  y  nuestro 
ambiente  espiritual  y  social.  La  transformación  del 
régimen  del  trabajo  que  se  opere  entre  nosotros,  deberá 
hacerse  por  medios  científicos,  armonizando  el  ideal  con 
la  efectividad  de  los  hechos,  poniendo  unos  frente  a 
otros  los  derechos  y  deberes  de  cada  uno,  y  tomando 
como  base  la  consideración  que  merece  el  obrero  como 
persona  física,  moral  e  intelectual.  En  esta  tarea  de 
reparación  habrá  de  tenerse  siempre  presente  que  si 
el  hombre  pide  justicia  debe  él  también  hacerla;  si 
quiere  libertad  debe  por  su  parte  respetar  los  derechos 
de  los  demás. 

'Sigamos  el  ejemplo  que  a  este  respecto  nos  ofrecen 
la  Argentina,  Brasil,  Chile,  Cuba,  México,  Uruguay, 
El  Perú,  etc.,  en  donde  merced  a  legislaciones  adecua¬ 
das,  han  surgido  numerosas  organizaciones  obreras, 
patronales  y  cooperativas,  que  acentúan  y  prestigian 
cada  vez  más  (su  personalidad  social  y  son  poderosos 
elementos  que  colaboran  al  progreso,  sirviendo  de  ex¬ 
ponentes  del  triunfo  legítimo  que  en  aquellos  países 
han  alcanzado  las  nuevas  orientaciones  democráticas. 
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Asistimos  a  la  lucha  siempre  tenaz  entre  el  derecho 
y  la  fuerza,  en  espera  de  que  ésta  llegue  algún  día  a 
ser  sustituida  por  aquél,  como  resultado  del  proceso 
evolutivo  de  las  ideas,  como  obra  del  trabajo  humano, 
ya  que  nada  encontramos  en  la  historia  que  no  sea  el 
resultado  de  crueles  sacrificios  y  de  persistentes  esfuer¬ 
zos.  Estamos  en  plena  actividad  del  pensamiento  y 
de  1a,  acción,  que  ansian  resolver,  inspirados  en  la  jus¬ 
ticia,  los  hondos  problemas  de  la  vida  individual  y  co¬ 
lectiva  que  agitan  y  preocupan  la  hora  presente;  y  no 
olvidemos  que  sólo  al  amparo  de  los  principios  perma¬ 
nentes  del  derecho,  podrán  salvarse  los  frutos  más 
preciados  de  la  civilización  y  conjurarse  la  sombría 
amenaza  que  aparece  en  el  horizonte,  consecuencia  del 
período  de  crisis  que  se  atraviesa  para  llegar  a  obtener, 
como  finalidad  renovadora,  la  emancipación  económica 
del  hombre,  que  complemente  e  integre  su  propia  per¬ 
sonalidad. 

Celebremos  con  intenso  regocijo  todo  lo  que  signi¬ 
fique  un  despertar  de  la  vida  intelectual  y  espiritual 
que  permita  apreciar  lo  que  ella  tiene  de  belleza  y  de 
verdad,  de  sabiduría  y  de  ensueño;  será  así  como  se 
pueda  progresar  o  reformar  una  civilización,  cierta¬ 
mente  poderosa,  como  la  que  hemos  alcanzado,  pero  que 
requiere,  sin  duda,  un  poco  más  de  orden  y  justicia,  de 
piedad  y  armonía.  Las  batallas  ardientes  de  las  ideas 
y  de  las  convicciones  leales  son  siempre  más  fecundas 
que  los  odios  obscuros  de  hombres  a  hombres.  Contri¬ 
buyamos  unos  y  otros  a  que  brille  en  el  corazón  de  todos 
un  rayo  de  esperanza,  que  sirva  de  aliento  y  a  la  vez 
estimule  la  confianza  en  una  vida  distinta  y  superior, 
en  la  que  el  amor  y  la  justicia,  como  ideales  de  perfec¬ 
ción  moral,  sean  los  fundamentos  de  una  mejor  orga¬ 
nización  de  las  sociedades  y  señalen  a  €&tas  los  nuevos 
senderos  que  han  de  seguir  en  su  marcha  hacia  el  futuro. 


He  dicho. 
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CONFERENCIA 

dictada  por  el  Dr.  don  Santiago  Arguello  ante  la  Asociación 
de  Abogados  de  Guatemala  en  la  Junta  General  celebrada 
el  31  de  Mayo  de  1925  acerca  de  la 
FILOSOFIA  DEL  DELITO,  DEL  DELINCUENTE 
Y  DE  LA  PENALIDAD 


El  tema  de  este  día  no  es  para  desarrollado  en  una 
conferencia.  Son  tantos  7  tan  varios  los  entrecru¬ 
zamientos  de  sus  puntos  de  vista,  tan  múltiples  las 
fases  de  la  incógnita,  que  habría  de  ser  tratado  tal 
problema  con  la  seriedad  7  método  asignables  a  un 
libro,  más  bien  que  con  la  ligereza  que  compete  a  una 
superficial  disertación  destinada  a  enmarcarse  en  el 
espacio  limitado  de  una  hora. 

•* 

*  * 

Vamos  a  tratar  del  delito,  del  delincuente  7  de  la 
penalidad. 

Preciso  es  discernir,  antes  de  todo,  entre  el  delito 
7  el  pecado.  “  Acción  u  omisión  penada  por  la  le7,” 
llaman  al  primero  los  juristas.  Para  que  ha7a  delito 
es,  pues,  necesario  que  ha7a  le7  que  lo  pene.  Recorde¬ 
mos  que  ha7  le7es  inalterables  de  la  Naturaleza,  7  le7es 
cambiantes  de  los  códigos.  La  diferencia  está  precisa¬ 
mente  en  eso.  Si  la  palabra  ley  fuera  tomada  en  su 
concepto  más  amplio,  sería  completa  la  sinonimia  entre 
delito  7  pecado.  Y,  al  decir  pecado  me  refiero,  no  a 
la  acepción  teológica,  sino  a  la  de  transgresión  al  plan 
universal,  en  cualquiera  de  sus  tres  aspectos,  físico, 
psíquico  o  espiritual.  Si  se  llamara  ley  a  cada  una  de 
las  fuerzas  qúé  impelen  el  mecanismo  de  los  mundos 
en  su  gran  viaje  transí ormista,  serían  cosa  igual  el 
pecado  7  el  delito.  Si  la  sanción  dependiera  de  la  le7 
misma,  del  imjDulso  violado,  como  efecto  preciso  de  su 
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violación,  y  no  como  aplicación  humana,  el  concepto  del 
delito  fundiríase  con  el  del  pecado.  La  pena  sería  en¬ 
tonces,  no  la  aplicación  errónea  de  una  conciencia  im¬ 
perfecta  que  legisla,  sino  una  consecuencia  lógica  y 
fatal,  un  modu¡s  operandi  de  la  Suprema  Ley.  Quien 
hunda  el  dedo  entre  el  rodaje  de  una  máquina  en  fun¬ 
ción,  perderá  el  dedo,  y  es  muy  posible  que  la  vida, 
porque  la  ley  violada  lleva  en  sí  la  sentencia  y  el  castigo. 
Es  inflexible,  y  no  se  engaña.  Todo  infracción  de  esa 
ley  es  un  pecado.  Ella  no  necesita  jueces,  ni  corchetes, 
ni  agregados  sociales.  En  la  misma  soledad  de  un  de¬ 
sierto,  tal  ley  es  implacable.  Es  la  fatalidad  matemá¬ 
tica  del  producto  bajo  los  multiplicandos.  Allí  donde 
haya  un  hombre,  sea  entre  arenales  de  páramo  o  entre 
hielos  polares,  allí  estará  el  verdugo  para  las  infraccio¬ 
nes  :  el  verdugo  que  se  llama  dolor. 

Todo  cuanto  se  opone  a  esos  impulsos  fatales  en 
la  oculta  mecánica  del  Universo ;  todo  cuanto  contraría 
el  Plan  de  la  Suprema  Voz  Creadora,  es  un  delito. 
Sólo  que  al  delito  sin  sanción  en  los  códigos  del  hombre 
se  le  dice  pecado;  y  al  pecado  que  castigan  los  jueces 
se  le  llama  delito.  El  uno  es  materia  de  la  Etica;  el 
otro  del  Derecho  Penal. 

Hay,  pues,  detrás  de  cada  infracción,  un  reactivo 
doloroso:  o  impuesto  por  la  naturaleza  misma,  como 
consecuencia  inmediata  de  la  falta,  o  por  los  tribunales, 
como  aplicación  mediata  de  la  ley. 

* 

*  * 


Vamos  a  tratar  hoy  sólo  de  la  delincuencia  legal, 
esto  es,  de  los  pecados  que  conducen  a  la  cárcel  o  al 
patíbulo  por  expresa  determinación  de  los  codificadores. 

Ante  todo,  una  pregunta:  ¿por  qué,  si,  esencial¬ 
mente,  todo  delito  es  un  pecado,  no  todo  •pecado  consti¬ 
tuye  un  delito ?  O,  en  otros  términos,  ¿por  qué  la  ley 
escoge  unos  pecados  para  castigarlos,  y  deja  otros  en 
cambio  sin  castigo  ?  La  razón  de  ello  es  obvig.  La  ley 
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estima  el  daño  casi  sólo  por  su  apariencia  material,  por 
sus  efectos  tangibles  y  precisos.  Mide  por  pulgadas 
el  crimen,  en  la  longitud  de  una  lesión,  en  el  número  de 
días  durante  los  cuales  la  víctima  no  puede  trabajar, 
en  la  permanencia  de  la  visible  cicatriz,  en  la  mayor  o 
menor  utilidad  del  miembro  cercenado,  en  la  muerte 
como  efecto  del  acto  delictuoso,  en  la  cantidad  que  se 
hurta,  en  las  fracturas  de  la  caja  de  hierro.  Ella  no 
echa  sondas  en  la  conciencia  del  autor  del  delito.  Ella 
sólo  mira  el  delito  en  sus  efectos  aparentes.  Los  pesa, 
los  mide,  los  cuenta,  les  afora  la  pena  respectiva,  como 
un  contador  vista  en  una  aduana  de  torturas.  Según  el 
daño  que  el  acto  ha  producido,  cotízase  éste  en  cárcel, 
cadenas  o  patíbulo.  La  ley  es,  pues,  esencialmente 
materialista,  porque  no  alcanza  a  ver  más  allá  de  la 
materia,  ni  siquiera  ésta  en  su  esencialidad,  sino  en  sus 
formas.  La  ley  es  talionesca:  ojo  por  ojo,  diente  por 
diente.  Sólo  que  en  vez  de  las  orejas  cortadas,  hace 
ostentar  ahora  tobillos  engrillados.  Ella  pesa  las  libras 
de  sangre  derramada,  o  cuenta  los  fajos  de  billetes  hur¬ 
tados,  y  aplica  las  torturas  de  esposas  o  de  encierros, 
de  acuerdo  con  su  tabla  numérica.  Y,  dado  el  criterio  a 
que  obedece,  ella  no  puede  obrar  de  otra  manera.  Ella 
sólo  alcanza  los  efectos  visibles;  ella  no  posee  cintas 
métricas  para  medir  conciencias,  ni  aparatos  para  son¬ 
dear  intenciones,  ni  para  desentrañar  responsabilidades 
en  esos  laberintos  de  causas  que,  no  por  ser  inaparentes, 
dejan  de  propulsar  catástrofes  y  producir  más  desas¬ 
trosas  consecuencias  que  las  que  se  hallan  catalogadas 
entre  las  taxativas  prescripciones  de  un  Código  Penal. 

La  ley  no  alcanza  a  ver  el  daño  sino  cuando  cae 
bajo  el  radio  ocular  de  su  pupila  física.  Si  grave,  es 
un  delito;  si  leve,  es  una  falta.  Y,  sin  embargo,  si  sólo 
de  castigar  se  tratara,  habríanse  de  llenar  los  calabozos 
y  presidios  con  muchos  de  esos  que  fallan  y  condenan, 
ya  togados  de1  Jueces,  ya  erigidos  en  pregoneros  de  la 
vindicta  pública,  ya,  erguidos  fariseos,  proclamando 
en  salones  la  indignación  social.  Si  la  ley  hurgara  bajo 
las  superficies,  cómo  arrastrarían  cadena  muchos  hom- 
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bres  honrados! . . .  Cómo  se  comprendería  que  el  llama¬ 
do  asesino  no  ha  sido  en  muchos  casos,  el  autor  del  deli¬ 
to,  sino  un  mero  instrumento  del  delito ,  inconsciente 
casi,  casi  mecánico  o  reflejo,  hermano  del  puñal 
con  que  hirió ;  y  cómo  vería  que  hay,  detrás  del 
aparente  culpable,  otras  conciencias  y  otras  voces, 
que  apretaron  los  dedos  de  aquel  mísero  en  torno  al 
puño  del  cuchillo,  y  que  movieron  en  su  brazo  la  palan¬ 
ca  del  músculo  para  clavar  el  filo  en  el  pecho  de  la 
víctima!. . .  Cuántas  lenguas  beatíficas  dejan  surgir  en 
ellas,  junto  a  las  hostias  blancas  de  una  sagrada  comu¬ 
nión,  esa  calumnia  impersonal  del  se  dice,  que  va  en 
sesgo,  en  silencio,  reptil  silbante,  que  mata  sin  estruen¬ 
do,  que  tantas  reputaciones  atosiga,  que  tantos  hogares 
ha  entenebrecido,  que  tantos  vientos  pasionales  ha 
desencadenado,  y  que  ha  dado  origen  a  tantas  cruentas 
hecatombes  y  a  tantos  crímenes  sin  sangre ! . . .  Cuán¬ 
tos  padres  son  co-autores  conscientes  en  la  violación 
sacramental  de  sus  hijas!. . .  Matan  en  ellas  un  amor 
inocente,  porque  se  cifra  en  un  ser  pobre ;  e,  impulsados 
por  la  codicia  del  tesoro,  o  de  la  posición,  o  del  engra¬ 
naje  con  las  altas  capas  poderosas,  o  de  otras  ignoradas 
concupiscencias,  tuercen  el  cuello  a  aquel  amor  en  el 
alma  de  su  hija — aquel  amor  que  habríala  hecho  ven¬ 
turosa,  porque  es  la  única  liga  realmente  fusionante 
dentro  del  matrimonio,  y  la  sola  razón  que  da  nobleza 
humana  y  resplandor  divino  al  ósculo  sexual — ;  y, 
auxiliados  por  unos  cuantos  cómplices  con  nombre  de 
padrinos,  y  por  una  ampulosa  concurrencia  de  hombres 
que  se  visten  de  frac,  y  de  damas  que  casi  no  se  visten ; 
y,  lo  que  es  más  horrendo,  por  un  Ministro  del  Altísimo, 
que  bendice  aquel  delito  con  máscara  de  sacramento; 
y  auxiliados  por  la  sociedad,  por  la  ley,  por  la  religión 
y  por  la  fuerza  de  su  paternidad,  conducen  a  la  inocente 
víctima  a  brazos  mercenarios,  la  venden  y  la  ultrajan, 
la  hacen  violar,  no  sólo  impávidos,  sino  "hasta  satisfe¬ 
chos.  La  violación  de  una  ramera  constituye  un  delito ; 
pero  la  violación  de  una  hija  virgen  no  pasa  de  ser  un 
festival.  Se  empleó  en  ella  la  fuerza;  pero,  como  no 
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fue  la  muscular,  sino  la  más  irresistible,  pero  que  no 
se  ve,  de  la  presión  callada  de  sus  progenitores,  el 
mundo  la  sanciona  y  celebra.  Y,  con  todo,  aquella  niña 
ingenua  no  quería.  La  posesión  contra  la  voluntad:  eso 
es  la  violación,  según  la  ley.  Así,  ella  fué  violada :  por 
el  hombre  que  la  compró ;  por  sus  propios  padres,  que 
hicieron  de  sus  quereres  y  de  sus  potestades  los  cordeles 
para  la  ligadura ;  por  el  sacerdote,  que  ha  puesto  sobre 
el  crimen  un  sagrado  antifaz;  y  por  una  sociedad  que 
baila  y  bebe  cuando  celebra  un  acto  infame :  la  muerte 
de  un  espíritu,  la  siega  de  una  dicha  futura,  la  violación 
brutal  de  un  cuerpo  virgen. 

Y  así,  como  esos,  hay  otros  tantos  delitos  que  se 
escapan  a  la  acción  de  la  ley. 

En  suma,  existe  un  plan  forjado  por  la  Mente 
Creadora,  por  la  Causa  Primera,  e  infundido  por  la 
Suprema  Voluntad,  el  día  de  la  fecundación  divina,  en 
el  vientre  de  la  sustancia  primordial.  Las  formas 
arquéticas  fueron  los  moldes  en  que  vaciáronse  las  for¬ 
mas  externas  en  los  mundos,  dentro  de  las  cuales  palpita 
la  vida  universal,  y  por  medio  de  las  cuales  transfór- 
manse  incesantemente  las  conciencias.  Toda  esa  crea¬ 
ción  es  una  vasta  escuela,  en  la  que  una  infinita  variedad 
de  oportunidades  se  ofrecen  a  los  séres  para  su  des¬ 
arrollo  ;  y  toda  esa  infinita  variedad  conduce,  unificán¬ 
dose,  al  fatalismo  de  una  finalidad.  Pues  bien,  toda 
transgresión  a  esos  fines,  toda  oposición  a  esas  fuerzas, 
toda  contrariedad  con  ese  Plan  Divino,  es  lo  que  podría 
llamarse,  indistintamente,  un  pecado  o  un  delito.  Cuan¬ 
do  una  de  esas  transgresiones  se  manifiesta  en  acto 
visible  y  aparente,  previsto  y  condenado  por  una  ley 
escrita,  cae  bajo  el  catálogo  de  penas  que  esa  ley  esta¬ 
blece,  y  constituye  lo  que  el  jurídico  lenguaje  denomina 
un  delito.  De  esa  culpa  legislada,  de  ese  pecado  inscrito 
en  códigos,  es  de  lo  que  vamos  a  tratar  solamente. 
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Todavía  otra  pregunta :  ¿  habrá  delitos  que  no  sean 
pecados,  así  como  hay  pecados  que  no  constituyen  deli¬ 
tos?  Sí,  hay  actos  calificados  de  delitos  y,  como  tales, 
castigados,  y  que,  con  todo,  no  son  pecaminosos,  es 
decir,  trasgresores  del  Plan  Divino  universal.  Las 
ideas  colectivas  transfórmanse,  en  la  lenta  evolución 
de  los  pueblos,  y  lo  que  ayer  fue  malo  para  las  socieda¬ 
des,  puede  ser  en  seguida  inofensivo  y  aun  plausible. 
Un  interés  actual  puede  también  ser  causa  de  una 
prohibición  o  de  un  mandato.  El  acto  de  pensar,  que 
es  tan  santo,  erigió  en  otros  tiempos  centenares  de  ho¬ 
gueras,  y  calcinó  los  cuerpos  de  muchos  pensadores. 
Él  pensamiento  fué  un  delito,  pero  nunca  un  pecado. 
Porque  el  delito  puede  ser  temporal,  en  tanto  que  el 
pecado  es  de  siempre.  Porque  el  delito  es  sólo  tras- 
gresión  a  un  mandato ;  mientras  que  el  pecado  es  tras- 
gresión  a  una  ley.  El  delito  se  opone  a  lo  que  se  ha 
convenido.  El  pecado  contraviene  lo  qíie  es. 

* 

*  * 


Vamos  a  hablar  primero  del  autor  del  delito. 

Ante  todo  ¿qué  es  un  delincuente? 

De  muchos  modos  se  le  ha  considerado.  Muy  anti¬ 
guamente,  se  le  tuvo  por  un  simple  poseso,  esto  es,  como 
una  pasividad  guiada  o  impulsada  hacia  el  mal  por  un 
espíritu  diabólico  incorporado  en  su  organismo.  Ese 
concepto,  arrumbado  hace  tiempo  en  los  desvanes  del 
ridículo,  como  teoría  medioeval  propia  de  ayas  cuen¬ 
tistas  o  de  rústicos  fanatizados,  tiene,  sin  embargo,  más 
puntos  de  contacto  con  las  doctrinas  científicas  moder¬ 
nas  de  lo  que  a  primera  vista  pudiera  colegirse. 

En  efecto,  la  presión  de  una  voluntad  externa  es, 
en  cierto  modo  (al  menos  en  cuanto  a  convertir  en  apa¬ 
rente  al  sujeto,  y  de  anular  una  voluntad  por  otra  vo- 


158 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


luntad)  una  especie  de  posesión,  ya  que  el  que  decide 
es  uno,  y  el  que  opera  es  otro :  una  conciencia  extraña 
actuando  en  nuestro  propio  organismo.  Todos  los  fe¬ 
nómenos  de  la  sugestión  y  de  la  hipnosis  están  ahí  para 
confirmar  mi  aserto.  Posesión  es  la  incorporación  de 
una  entidad  espiritual  en  un  organismo  ajeno;  y  no 
otra  cosa  es  la  acción  de  una  voluntad  sustituyéndose 
a  otra  voluntad. 

Ahora  bien,  si  los  tratadistas  de  la  penalidad  fun¬ 
damentan  el  derecho  a  la  pena  en  el  concepto  de  respon¬ 
sabilidad  del  delincuente ;  y  si  la  responsabilidad  está, 
a  su  vez,  fundamentada  en  la  convicción  de  ser  el  acto 
criminal  producto  de  una  conciencia  totalmente  libre, 
es  lógico  suponer  que  el  hombre  que  delinquía  sin  que 
supiera  nunca  por  qué  hacíalo,  ya  que  su  mano  era 
guiada  por  una  voluntad  que  se  encarnaba  en  él,  y  de 
la  que  era  su  organismo  un  obediente  esclavo,  no  debía, 
en  ningún  caso,  ser  acreedor  a  pena  alguna.  Sin  em¬ 
bargo,  en  los  tiempos  en  que  privaba  esa  teoría  de  la 
posesión  diabólica,  el  castigo  existía,  si  no  contra  el 
criminal,  sí  contra  el  diablo  en  la  persona  del  criminal. 
Si  se  lograba,  exorcisándolo,  desterrar  al  Espíritu  de 
las  Tinieblas  del  cuerpo  en  que  se  aposentaba,  el  pseudo 
victimario  se  libraba  de  ulteriores  torturas  y  de  la 
muerte  como  final  remate.  Mas,  si  la  posesión  se  per¬ 
petuaba,  levantábase  el  cadalso  como  remedio  heroico, 
y  eran  las  llamas  purificación  para  él  y  remedio  cal¬ 
mante  para  las  iras  celestiales. 

* 

*  * 


En  un  nuevo  período  para  el  derecho  penal,  se 
muda  totalmente  de  criterio  con  relación  al  delincuente. 
Ya  el  delito  es  considerado  como  un  acto  libre.  Todos 
los  hombres  sún  iguales,  en  mentalidad,  en  sensibilidad 
y  en  voluntad.  La  doctrina  del  libre  albedrío  reinaba 
entonces  con  imperio  absoluto.  Suponíase  la  existencia 
de  un  Dios  desligado  de  su  obra;  un  Dios  que,  después 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


159 


de  crear  sus  mundos,  quedóse  aparte,  independiente  de 
ellos,  en  los  que  colocó  seres  humanos,  libres  de  hacer 
cuanto  quisieren,  y  responsables,  por  lo  tanto  hacia  El. 
Ante  esos  seres,  El  abrió  dos  senderos:  el  de  la  virtud 
y  el  del  crimen.  Ellos  son  criminales  o  virtuosos,  según 
su  voluntad.  De  conformidad  con  tal  teoría,  el  criminal 
no  es,  pues,  sino  un  sér  libre  que  optó  por  el  sendero  del 
•crimen. 

Conforme  con  ese  concepto,  el  castigar  es  lógico. 
Hay  un  Juez  del  Cielo  que  manda  obrar  con  santidad, 
y  otro  de  la  Tierra  que  ordena  proceder  con  legalidad; 
y,  hay,  por  otra  parte,  un  hombre  que  viola  los  man¬ 
datos  del  Cielo  o  de  la  Tierra.  Que  los  viola  pudiendo 
no  violarlos,  porque  es  libre,  de  toda  libertad.  Y  si 
la  trasgresión  sin  libertad  está  fuera  de  todo  castigo 
racional,  la  que  ejecútase  como  efecto  de  una  decisión 
deliberada  ha  de  traer  consigo,  como  consecuencia 
ineludible,  la  pena. 

Como  esta  teoría  de  la  penalidad  es  la  que  aun 
existe  en  todas  las  legislaciones  contemporáneas,  por 
más  que  baya  sufrido  leves  modificaciones  de  incidental 
carácter,  habremos  de  tratarla  con  alguna  extensión. 

En  primer  término,  es  preciso  decidir  si  es  racio¬ 
nal  el  castigo,  y  si  existen  en  verdad  culpables.  El  sér 
que  llamamos  delincuente  procede,  como  todo  en  la 
vida,  de  acuerdo  con  la  índole  de  su  estado  actual  en 
el  concierto  de  la  Naturaleza.  Y,  como  nada  en  él  es 
simple,  la  complejidad  de  componentes  y  la  multipli¬ 
cidad  de  influencias  determinantes  de  sus  actos  hacen 
de  su  sér  un  problema  psicológico  imposible  de  desci¬ 
frarse  por  las  gafas  de  un  juez.  Lo  único  que  se  puede 
afirmar  es  que,  al  obrar,  procede  acorde,  por  la  fatalidad 
lógica  de  la  causalidad,  con  el  estado  evolutivo  en  que 
se  baila  y  bajo  las  influencias  de  los  reactivos  químicos, 
psíquicos  y  espirituales  que  sobre  él  operan  en  un  de¬ 
terminado  instante  de  su  vida,  en  relacióft.  con  la  vida 
cósmica  total.  Observado  únicamente  como  entidad 
orgánica,  es  semejante  a  cualquier  otro  organismo.  Si 
un  jazminero  da  jazmines,  porque  es  un  jazminero,  un 
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cardo  ofrece  espinas,  también  porque  es  un  cardo.  El 
fruto  que  producen  es  el  único  posible  en  su  momen¬ 
tánea  esencialidad  constitutiva.  “No  se  le  pueden 
pedir  peras  al  olmo,”  dice  la  intuitiva  sabiduría  de  la 
voz  del  pueblo,  que  es  la  voz  de  Dios.  Y  a  nadie  se  le 
ocurriera  castigar  al  cardo,  porque  punza,  ni  al  jazmín 
porque  aroma.  Ambos  producen  lo  que  deben :  el  cardo 
sólo  espinas,  como  el  jazmín  perfumes.  Mientras  el 
criminal  es  de  naturaleza  criminal,  su  perfume  es  el 
crimen.  Su  árbol  no  puede  florecer  en  virtudes.  El 
mismo  Dios  no  lograría,  aunque  quisiera,  si  pudiera 
quererlo,  trastornarse  a  Sí  mismo. 

Y  si  se  observa  al  criminal  fuera  de  lo  meramente 
orgánico  y  se  penetra  en  él  en  los  dominios  de  la  vida 
psíquica,  se  obtienen  las  mismas  consecuencias.  En  su 
sér  psíquico  hallamos  el  asiento  de  esos  huracanes  inte¬ 
riores  que  se  llaman  pasiones,  de  esos  sorbos  de  abismos 
que  se  nombran  deseos.  En  él  vibra  esa  mente,  que, 
si  cuando  mira  a  lo  alto  es  faro  con  vistas  hacia  lo 
Infinito,  cuando  se  inclina  al  fango  acendra  el  miasma  y 
sutiliza  la  fiebre.  En  tal  estado,  en  los  momentos  angus¬ 
tiosos  en  que  las  almas  se  asfixian  bajo  los  pantanos, 
en  que  braman  los  vientos  hórridos  de  la  pasión,  en  que 
sorben  las  fuerzas  malignas  del  deseo,  en  que  alumbran 
tan  sólo  los  fosfóricos  rayos  de  una  mente  satánica,  el 
pobre  hombre  infeliz  no  puede  menos  que  caer  y  ahogar¬ 
se  en  lodo,  con  las  alas  quebradas,  como  ave  fascinada 
en  la  hipnosis,  entre  las  fauces  del  abismo,  sin  que  en 
aquel  momento  fuera  bastante  fuerza  alguna  para 
salvarlo  en  su  caída. 

Voy  a  valerme  de  un  símil.  Los  símiles  son  admi¬ 
rables  para  la  claridad.  Imaginad  a  un  niño  a  horca¬ 
jadas  sobre  una  bestia  desbocada.  El  animal  no  obe¬ 
dece  a  la  fuerza  directiva  del  freno;  las  riendas  son 
ineficaces.  Y,  aunque  fuera  joosible  torcer  aquel  des¬ 
boque,  tampoco  lo  torciera,  porque  los  brazos  infantiles 
carecen  del  músculo  potente  que  sería  preciso  para 
refrenarlo.  ¿Habría  quien  pensara  que  es  necesario 
castigar  al  niño,  porque  cayó  por  fin  en  el  despeñadero  t 
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Si,  en  vez  del  niño,  se  ahorcaja  nn  hombre  fuerte,  y 
en  lugar  de  esa  bestia,  se  trata  de  un  caballo  que  es 
dócil  y  de  un  hocico  que  conoce  y  obedece  al  bocado, 
la  carrera  violenta  se  convierte  en  trote  suave,  y  el 
animal  va  por  la  ruta  en  apacible  andar,  siguiendo  los 
impulsos  de  un  brazo  que  es  potente  y  que,  a  su  vez, 
sigue  el  mandato  de  una  voluntad  quintesenciada.  El 
llegar  al  término  natural  del  camino,  o  el  caer  en  los 
barrancos,  dependerá  de  la  indocilidad  del  corcel  en 
que  cabalga  el  caminante,  por  un  lado,  y  de  la  poca 
vista  y  menos  fuerza  muscular  de  quien  lo  embrida,  por 
otro.  Si  el  hombre  es  fuerte  y  el  corcel  domesticado, 
el  camino  es  seguro;  si  el  hombre  es  débil  y  el  caballo 
es  indómito,  la  caída  es  asimismo  segura.  Y  entonces, 
¿en  dónde  se  podría  encontrar  la  base  de  la  culpabili¬ 
dad  ?  Montado  el  hombre  sobre  el  bridón  de  su  materia, 
caldeada  por  el  fuego  silvestre  de  sus  crespas  pasiones, 
de  sus  deseos  fascinantes,  de  su  naturaleza  en  erupción ; 
con  los  ojos  de  su  mente  cerrados  a  la  luz,  con  el  camino 
sumido  para  él  en  las  tinieblas,  y  desprovisto  de  múscu¬ 
los  el  brazo  de  su  voluntad  ¿cómo  podría  llegar  a  su 
destino,  sin  caer  en  los  muchos  precipicios  de  que  su 
ruta  está  sembrada  ?  Si  él  no  ve,  y  si,  aunque  viera, 
no  tendría  la  potencia  precisa  para  domeñar  su  bestia, 
¿en  dónde  se  halla  su  culpabilidad?  ¿De  qué  puede 
valerle  el  ser  libre  para  tomar  la  senda  de  su  diestra, 
si  el  animal  que  monta  va  en  carrera  desalada  por  la 
siniestra  vía,  y  él  carece  de  dominio  en  las  bridas  de 
su  débil  querer  para  encauzar  y  suavizar  la  carrera? 
Las  premisas  obscuras  dan  consecuencias  de  tinieblas. 
Ignorancia,  que  es  sombra;  pasiones  y  deseos,  que  son 
desbocamientos ;  acicates  externos  e  influencias  ocultas 
ignoradas,  que  son  impulsores  acicates.  Y,  como  na¬ 
tural  efecto  de  todo  eso,  el  pobre  hombre  que  cae,  des¬ 
garrada  la  piel  y  destrozados  los  huesos.  Y,  tras  de  la 
caída,  las  garras  del  dolor,  que  le  enáfeñan;  y,  como 
consiguiente  del  dolor,  la  redención  que  se  insinúa,  y 
la  conciencia  que  se  despierta  en  él,  como  una  débil 
madrugada  primero,  como  una  clara  mañanita  después, 
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liara  ir  más  tarde  acentuándose  y  creciendo  en  irrup¬ 
ción  geométricamente  progresiva,  hasta  que  llega  su 
■astro,  su  divina  conciencia,  a  anegarse  por  fin  en  un 
zenit  esplendoroso. 

Filosóficamente,  el  concepto  de  castigo  está  hoy 
borrado  de  toda  ciencia  del  delito ;  pero  aun  se  perpetúa 
por  desgracia  en  las  legislaciones  positivas.  El  castigo, 
según  el  sentir  corriente,  entraña  la  idea  de  una  culpa ; 
y,  a  la  luz  de  la  suprema  verdad,  en  ningún  acto  humano 
puede  concebirse  la  culpa,  en  el  sentido  de  una  libertad 
desprovista  de  toda  sujeción,  ya  que  cada  acto  no  es 
sino  producto  natural  de  un  estado. 

Además,  el  castigo  no  es,  a  la  postre,  sino  la  ven¬ 
ganza  de  muchos  contra  el  agravio  de  uno  solo.  Y 
como  la  venganza  es  un  crimen,  resulta  que  el  castigo 
es,  bien  mirado,  un  crimen  de  la  ley  ejercitado  sobre 
el  crimen  de  un  hombre.  Es  la  sociedad  que  tiene  mie¬ 
do,  que  procura  aterrar,  para  sentirse  inmune  ante  el 
peligro.  Y  es  tan  monstruoso  ese  concepto,  de  venganza 
o  de  miedo,  que  ya  los  tratadistas  postreros  suprimieron 
los  viejos  motivos  del  castigo  y  limitaron  sus  alcances 
a  la  necesidad  de  aislar  al  delincuente,  como  se  aisla 
al  enfermo  peligroso  de  contagio,  sólo  para  mientras 
dure  ese  peligro. 

* 

*  * 

En  un  nuevo  peldaño  de  la  Ciencia  Penal,  con 
nombre  de  Criminología,  y  acorde  con  el  desarrollo  de 
las  teorías  biológicas,  aparece  y  se  difunde  la  manera 
de  apreciar  de  Lombroso.  Como  nada  va  a  saltos  en 
las  conquistas  de  la  Ciencia,  ya  antes  que  él,  Despine 
había  publicado  su  libro  Psicología  Natural ,  en  el  que 
se  encarecía  la  necesidad  de  estudiar  íntimamente  al 
criminal  (la  causa  y  no  el  efecto,  la  conciencia  y  no  el 
hecho  delictuoso),  y  se  fundamentaba  el  delito  en  cierto 
desequilibrio  psíquico  del  degenerado.  Varios  años 
después,  se  abre  paso  en  el  mundo  L’Uomo  Delinquiente 
del  célebre  profesor  de  la  Universidad  de  Turín,  cuyas 
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tesis,  apoyadas  por  sabios  como  Garófalo  y  Ferri, 
fueron  triunfalmente  recibidas  por  el  mundo  entero, 
apercibido  ya  a  buscar  un  nuevo  paso  hacia  la  Meca  de 
la  Eterna  Justicia. 

Según  Lombroso,  hay  caracteres  distintivos,  somá¬ 
ticos  y  psíquicos,  por  los  cuales  pueden  los  delincuentes 
ser  diferenciados  y  encasillados  clasificativamente :  las 
platicefalias,  las  oxicocefalias,  las  sinuosidades  fron¬ 
tales,  la  precocidad  en  las  suturas,  el  prognatismo,  el 
excesivo  desarrollo  de  mandíbulas  y  pómulos,  las  de¬ 
presiones  de  la  frente,  en  cuanto  al  rostro;  la  supera¬ 
bundancia  de  ¡Ciegues  y  surcos  en  la  masa  cerebral,  el 
peso  del  cerebelo,  las  adherencias  de  la  pía  madre  a  la 
sustancia  cortical  y  los  diversos  focos  de  congestión  o 
reblandecimiento,  en  lo  que  al  encéfalo  respecta . . . 
Esas  y  otras  innúmeras  características  orgánicas  han 
hecho  suponer  a  Lombroso  la  existencia  de  un  criminal 
típico,  señalable  por  el  solo  hecho  de  aparecer  en  él 
tales  características.  Ya  muchos  de  esos  indicativos 
físicos  de  la  criminalidad  habían  sido  marcados  desde 
en  el  siglo  XVII  por  el  napolitano  Juan  Bautista  Dalla 
Porta;  y,  posteriormente,  al  comenzar  el  XIX,  por  el 
doctor  Moreau,  quien  sostenía  que  “la  presencia  de  esos 
caracteres  en  una  cabeza  humana  podría  ser  conside¬ 
rada  como  un  indicio  de  ferocidad  y  de  apetitos  ho¬ 
micidas.” 

Con  su  teoría  física  del  crimen,  Lombroso  sostenía 
la  tesis  de  la  regresión  al  hombre  primitivo,  al  afirmar 
que  en  éste  se  hallan  los  mismos  rasgos  somatológicos 
del  criminal.  Y,  aunque  se  reconoce  generalmente  la 
existencia  de  esos  rasgos  en  el  delincuente,  la  teoría 
lombrosiana  perdió  crédito  a  causa  de  sus  radicalismos 
deductivos.  Los  signos  que  él  descubre  en  el  hombre 
criminal — se  ha  dicho, — no  son  exclusivos  del  hombre 
criminal.  Ellos  se  encuentran  en  toda  humana  degene¬ 
ración,  y  no  solamente  en  la  degeneración  del  delito. 
Y,  al  revés,  pueden  hallarse  tipos  de  rostros  regulares 
y  aun  bellos,  que  llevan  en  las  celdas  carceleras  cadena 
en  los  tobillos. 
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Tras  la  teoría  de  Lombroso,  siguieron  otras  mu¬ 
chas,  procurando  explicar  los  motivos  de  la  conducta 
delictuosa:  por  el  angustioso  acosamiento  de  las  nece¬ 
sidades  corpóreas,  por  la  contagiosa  sugestión  de  las 
diversas  olas  de  criminalidad,  por  la  intoxicante  atmós¬ 
fera  que  en  medios  perniciosos  satura  y  envenena  a  los 
débiles,  por  las  locuras  veladas  e  incógnitas  y  por  las 
imbecilidades.  Son  causas  todas  esas,  que  explican 
casos,  pero  que  no  alcanzan  a  envolver  en  su  señala¬ 
miento  al  tipo  general,  en  las  demarcaciones  precisas 
de  la  delincuencia. 

Todas  esas  distintas  teorías,  deducidas  en  parte  de 
la  de  Lombroso  y  combinándose  con  ella,  han  engendra¬ 
do  una  novísima:  la  de  la  Psiquiatría  o  Psicología 
Médica. 

Es  indudable  que  esta  teoría  ya  penetra  en  el 
sendero  de  la  Verdad;  y  que,  aunque  ahora  a  tientas, 
conducirá  mañana  a  la  concepción  divina  y  evangélica 
que  abolirá  los  látigos,  que  arrancará  los  garfios  de 
los  knuts,  que  enterrará  cadenas,  y  que,  en  vez  de  todo 
eso,  tejerá  vendas  para  las  heridas  y  las  llagas,  ósculos 
cordiales  para  los  corazones  y  doctrinas  morales  para 
las  inteligencias.  Por  hoy,  ya  siquiera  no  se  mira, 
al  influjo  de  la  nueva  teoría,  solamente  el  efecto,  la 
huella  que  se  llama  delito,  sino  que  se  remonta  a  la 
causa,  se  estudia  al  llamado  criminal,  se  escarba,  con 
sutil  escalpelo,  en  los  repliegues  íntimos  de  su  concien¬ 
cia.  La  pena,  como  una  deducción  de  ese  análisis,  ya 
no  es  de  veras  pena,  sino  una  medicina  para  las  enfer¬ 
medades  de  la  mente,  para  las  perturbaciones  de  la 
sensibilidad,  para  las  abulias  de  la  voluntad.  Resulta 
entonces,  que  el  trasgresor  ha  producido  lo  que,  según 
su  naturaleza,  Vínicamente  podía  producir.  Y  no  se  va 
a  castigar  al  vidrio  roto  cuando  hiere  las  manos,  ni  al 
cántaro  quebrado  cuando  moje,  ni  al  brasero  desfon¬ 
dado  cuando  queme  con  la  brasa  caída.  Se  pasan  lijas 
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sobre  las  aristas  del  cristal,  se  cierra  al  cántaro  la  grie¬ 
ta,  se  hace  una  soldadura  en  el  brasero;  y,  cuando  ya 
el  objeto  no  puede  dar  servicio  sin  daño,  se  le  aparta 
sin  cólera,  sin  odio  y  sin  venganza. 

En  la  teoría  psiquiátrica,  ya  no  habrá  juez  ignaro 
cuyo  índice  señale  en  la  escala  de  nenas  la  que  deba 
aplicarse  en  cada  caso,  según  su  efecto  material;  sino 
el  sabio  alienista,  que  será  al  propio  tiempo  el  biólogo, 
el  psicólogo  y  el  sociólogo  de  vistas  profundas  y  de 
sutiles  percepciones.  Y,  entonces,  se  comprenderá  que 
todo  acto,  que  ahora  llamamos  delictuoso,  no  es  sino 
consecuencia  de  un  estado;  que  es  sólo  un  producto, 
como  cualquier  vitriolo — producto  orgánico  o  psíquico, 
pero  siempre  producto ; — mera  resultante  de  una  deter¬ 
minada  propensión ;  resultante  que,  a  su  vez,  será  causa 
de  un  dolor;  dolor  que  habrá  de  convertirse  en  fuerza 
negativa  contra  nuevas  caídas,  en  toque  de  llamada  a 
superior  esfera  de  conciencia,  y  en  nacimiento  y  des¬ 
arrollo  de  germinantes  aptitudes.  Como  las  sulfúreas 
trasmutaciones  son  presagios  de  que  pronto  nacerá  el 
brillo  del  oro  entre  las  livideces  asfixiantes  del  cobre, 
así  el  pecado,  que  produce  dolor,  como  el  ácido  que 
muerde  el  metal,  es  también  causa  de  una  lejana  tras¬ 
mutación  en  oro,  en  el  oro  divino  de  la  virtud,  que  habrá 
nacido  entre  el  cobre  infecto  y  verde  del  crimen,  en  las 
lentas  pero  seguras  alquimias  del  espíritu. 

¿  Satisface,  pues,  la  Psiquiatría  los  anhelos  del  cri¬ 
minalista  de  lo  porvenir?  En  principio,  sí;  en  sus 
resultantes  prácticas,  todavía  no.  El  psiquiatra  actual 
está  muy  limitado  por  las  cuatro  paredes  de  su  labora¬ 
torio.  Es  todavía  un  prisionero  del  análisis  físico.  No 
conoce  más  campo  de  investigación  que  el  de  la  vasta 
materia.  Y  el  ser  humano  es  múltiple.  En  su  materia 
física  sólo  se  pueden  apreciar  los  efectos.  Dentro  de 
esas  formas  va  fluyendo  la  vida ;  y  el  cauce  no  es  bas¬ 
tante  para  juzgar  del  líquido  que  corre  por  él.  Dentro 
de  la  química  sustancial,  está  la  química  espiritual. 
Hay  que  saber  sondear  todas  las  honduras  del  psiquis- 
mo,  conocer  las  leyes  de  la  electricidad  humana,  de  sus 
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motricidades  potenciales,  de  la  mente  como  creación, 
de  la  voluntad  como  fuerza  proyectora,  de  la  sensibili¬ 
dad  en  su  proteísmo  emocional.  El  psiquiatra  de  boy 
deduce  de  la  masa  encefálica  y  de  otros  signos  físicos 
la  calidad  del  elemento  humano  impulsivo  y  trasgresor ; 
que  es  como  si  se  analizaran  las  derrengaduras  del 
piano,  para  deducir  por  ellas  la  condición  del  pianista. 
El  piano  puede  ser  perfecto,  y  el  pianista  mediocre,  y 
vice  versa.  El  inacorde  són  del  crimen  puede  locali¬ 
zarse  en  el  cerebro ;  pero  éste  bien  pudiera  estar  libre 
de  apariencias  malsanas,  y,  con  todo,  el  sér  psíquico 
producir  la  catástrofe.  Los  hilos  telegráficos  constitu¬ 
yen  la  urdimbre  material  de  la  telegrafía;  la  corrien¬ 
te  eléctrica  les  da  vida  a  esos  hilos;  y  el  pensamiento 
vuela  dentro  de  ellos  en  alas  de  esa  corriente  eléctrica. 
Quien  estudie  los  hilos  solamente,  no  sabe  de  la  electri¬ 
cidad  que  los  enciende,  ni  menos  del  mensaje  mental 
que  los  alumbra.  El  psiquiatra  que  sólo  analiza  los 
cerebros,  no  puede  conocer  la  fuerza  psíquica,  ni  menos 
el  despuntar  de  la  conciencia,  en  ese  hombre-gusano, 
que  va  a  volar,  trasmutado  en  mariposa,  con  las  alas  de 
su  espíritu  abiertas,  después  de  haberse  atrrastrado 
como  larva  en  el  fango  del  delito. 

La  broza  triturada  es,  en  seguida,  el  oro  deslum¬ 
brante. 

'Como  en  la  oruga  duerme  el  ala,  como  en  la  broza 
el  oro,  en  el  malvado  de  hoy  se  incuba  el  santo  de 
mañana. 

El  psiquiatra  futuro  sabrá  del  hombre  entero; 
poseerá  microscopios  personales,  para  estudiar  más. 
sutiles  materias,  para  comprender  estas  incógnitas 
fuerzas  que  rasgan  en  el  homgre  las  alas  de  Satán,  para 
hacer  del  Angel  de  Tinieblas  el  Angel  de  Luz  y  Re¬ 
dención. 

Y  aquí  cabe  una  pregunta:  Si  el  acto  criminoso 
es  un  producto,  esto  es,  si  no  hay  determinación  per¬ 
sonal  de  ejecutarlo,  ni  libertad  para  escoger  el  sendero 
de  la  rectitud,  ¿cómo  es  posible  comprender  la  evolu¬ 
ción  humana,  que  debe  sustentarse  precisamente  en  la 
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fuerza  ejecutiva  ele  una  voluntad'?  Hay  que  distinguir : 
Según  la  actual  doctrina  psiquiátrica,  la  libertad  no 
existe:  el  hombre  está  sujeto  al  más  fatal  determinismo 
físico.  Es  la  materia-causa,  determinando  otra  materia- 
efecto.  El  sabio  no  ha  penetrado  todavía  sino  en  los 
desvanes  de  las  formas.  Mas  el  fatalismo  no  es  debido 
a  la  doctrina  en  sí,  sino  a  las  limitaciones  que  a  la 
doctrina  se  le  da.  Pero,  cuando  el  psiquiatra  vaya 
explorando  todos  los  múltiples  recodos  de  la  hmnana 
conciencia ;  cuando  estudie  y  comprenda,  no  al  hombre 
mutilado  en  lo  físico,  sino  al  triple-hombre,  del  cuerpo, 
del  alma  y  del  espíritu,  entonces  sabrá  que  la  libertad 
de  ese  hombre  va  ensanchándose,  dentro  de  las  inflexi¬ 
bles  leyes  cósmicas;  que  las  va  dominando,  a  medida 
que  más  las  obedece;  porque,  si  es  cierto  que  no  puede 
torcerlas  (lo  que  da  una  falsa  apariencia  de  determi¬ 
nismo),  también  lo  es  que  puede,  comprendiéndolas, 
y  obedeciéndolas,  sujetarlas  a  sus  propios  designios  (lo 
cual  explica  la  verdadera  libertad).  El  hombre,  pues, 
no  es  libre  para  estorbar  o  entorpecer  las  leyes  (que 
eso  no  sería  libertad,  sino  caos)  ;  pero  es  muy  libre  para 
obrar  como  sabio  dentro  de  la  corriente  de  esas  leyes. 

Cuando  el  sér  se  halla  aún  bajo  los  limbos  del 
instinto,  su  libertad  aparece  subyugada  por  la  necesi¬ 
dad;  mas,  cuando  ya  asoma  un  destello  de  conciencia 
humana,  chispeando  con  el  choque  del  pedernal  de  sus¬ 
caídas,  y  se  enciende  con  el  dolor  su  mente,  empieza 
también  a  engarzarse  en  los  bocados  de  la  bestia^  el 
rendaje  de  la  voluntad.  Es  entonces  cuando  el  Arcán¬ 
gel  San  Miguel  comienza  a  luchar  con  el  Dragón.  Y 
la  lucha  entre  la  Fiera  y  el  Arcángel,  esto  es,  entre  el 
vendaval  de  pasiones  en  el  pecho  del  hombre,  que  es 
su  bestia  encrespada,  con  la  conciencia,  que  es  su  faro, 
y  su  querer,  que  es  su  timón,  conviértese  en  divino 
gimnasio  en  que  los  brazos  del  Arcángel  van  aumentan¬ 
do  en  fibras ;  y,  a  medida  que  sus  brazos  (*ecen,  la  fuerza 
centuplícase,  la  libertad  agigántase,  en  tanto  que  el 
Dragón,  agarrotado,  va  siendo  cada  vez  más  dócil  y 
humilde  a  la  presión  del  pie. 
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Por  las  razones  antedichas,  al  aparecer  la  teoría 
biológica  de  la  criminalidad,  aparece  también  el  concep¬ 
to  del  determinismo  en  el  delito.  Si  el  delincuente  no  es 
libre  en  la  ejecución  del  acto,  tampoco  es  responsable, 
ya  que  la  libertad  de  acción  es  base  de  la  responsabi¬ 
lidad;  y,  una  vez  eliminada  la  responsabilidad,  queda 
ipso  fado  eliminado  el  viejo  concepto  de  castigo  y  de 
pena.  Sería  tan  salvaje  castigar  al  .criminal  cuyo 
delito  se  ha  efectuado  por  motivos  ajenos  a  su  libre 
querer,  como  lo  fue  la  antigua  venganza  ejercitada  con¬ 
tra  la  piedra  que  golpeó,  contra  el  tizón  que  ardió, 
contra  el  filo  que  hirió.  No  hay  ya  responsabilidad;  no 
hay  ya  delito.  No  hay  más  que  un  hecho  perjudicial , 
como  tantos  otros  en  la  vida.  Una  teja  que  se  despren¬ 
de  de  un  tejado,  un  rayo  que  surge  de  una  nube,  un 
miasma  que  infecta  en  un  pantano,  un  mosquito  que 
trasmite  una  fiebre . . .  Claro  que  son  desgracias  que 
es  preciso  evitar ;  mas  no  delitos  que  hay  que  castigar. 
Para  la  teja,  una  liga  fuerte  que  no  le  permita  des¬ 
prenderse  ;  para  el  nublado  tormentoso,  un  pararrayos 
defensivo ;  para  el  miasma,  la  desecación ;  para  el  mos¬ 
quito,  el  saneamiento.  ¿Y  para  el  criminal?...  Teja 
desprendida  que  hiere,  rayo  que  fulmina,  pantano  que 
envenena,  mosquito  que  trasmite  la  fiebre,  tampoco  se 
le  va  a  castigar.  Mas,  como  es  un  peligro  para  la  so¬ 
ciedad,  ésta,  que  ya  no  piensa  en  vengarse  como  antes, 
piensa,  sí,  en  defenderse.  Ya  la  idea  del  castigo  se  ha 
convertido  en  una  simple  idea  de  protección  social. 
De  allí  surgió  la  teoría  penitenciaria  del  confinamiento 
o  de  la  prisión  perpetua,  aplicada  por  los  criminólogos 
a  los  típicos  delincuentes  de  Lombroso.  Y  los  técnicos 
señalaron,  como  único  remedio,  el  aislamiento  de  los 
degenerados,  como  el  de  los  leprosos:  la  cárcel  tempo¬ 
ral,  para  los  susceptibles  de  reforma,  o  perpetua  para 
los  incurables. 
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¿  Habrá  una  etapa  más  en  la  evolución  criminalis¬ 
ta?  Sí,  la  hay.  Es  la  futura  etapa,  en  que  la  idea  de 
la  fraternidad  universal  deje  de  ser  literatura,  para 
ser  lo  que  debe :  ¡  amor ! ;  en  que,  saltando  del  verbalis¬ 
mo  proclamista,  se  incruste  en  todos  los  corazones  para 
ser  la  única  fuerza  motriz  de  todos  los  actos  de  los 
hombres.  Es  la  futura  etapa  en  que  la  mente  humana 
alcance  a  comprender  esa  divina  Unidad  que  amplía 
el  yo  mezquino  en  el  Yo  Inmenso;  que  hace  que  cada 
gota  sienta  en  sí  todas  las  gotas,  porque  sabe  que  en  la 
suma  está  el  Mar;  que  hace  que  cada  chispa  sienta  en 
.sí  todas  las  otras  chisjDas,  porque  conoce  que  sumadas 
las  chispas  se  reintegra  la  Hoguera.  Cuando  los  hom¬ 
bres  sepan  eso,  sabrán  también  que  cualquier  órgano 
enfermo,  raquítico  o  atrofiado,  impide  el  desarrollo 
total  del  organismo;  y  que  el  cerebro  no  se  debe  jactar 
de  verse  sano,  mientras  el  corazón  palpite  con  intermi¬ 
tencia;  porque  una  sola  vida  los  envuelve  a  los  dos,  y 
el  daño  de  cada  órgano  es  la  enfermedad  del  conjunto. 

Cuando  la  luz  se  haga  en  esa  forma  en  todas  las 
conciencias,  no  causarán  sorpresa  muchas  de  las  ideas 
que  hoy  emito,  porque  ellas  serán  la  médula  de  todo 
pensamiento,  y  cada  acto  fraternal  nacerá  de  un  im¬ 
pulso  casi  ya  impensado  hacia  el  amor. 

Si  hoy  los  sabios  consideran  a  quien  delinque  como 
un  degenerado,  nosotros  lo  consideraremos  entonces 
como  una  conciencia  que  se  inicia,  como  un  hermano 
menor  en  el  hogar  del  espíritu,  como  un  sér  infantil  a 
quien  habremos  de  cuidar,  de  quitarle  tropiezos  en  su 
andar  vacilante,  de  procurar  la  enmienda  de  sus  yerros, 
de  aumentar  el  poder  en  el  brote  de  sus  aptitudes.  Hoy, 
si  el  raquitismo  reblandece  sus  huesos,  le  asilamos  con 
dulzura;  si  la  tisis  cava  en  sus  pulmones  y  el  contagio 
es  posible,  separamos  su  lecho,  el  plato  en  que  come,  la 
taza  en  que  bebe,  el  vestido  que  lo  cubre.  A  ninguno 
de  nuestros  hermanos  vemos  con  ojos  hoscos,  porque 
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se  enferma  o  cae.  La  caída  es  caída,  y  no  delito.  El 
aislamiento  habrá  de  ser  una  defensa,  no  un  castigo. 
Pues  lo  mismo  habrá  de  acontecer  con  el  hermano  cri¬ 
minal,  menor  que  nosotros  en  evolución,  niño  montado 
sobre  potro  salvaje,  sin  fuerzas  para  dominarlo,  sin  ojo 
claro  para  ver  el  camino,  sin  el  freno  de  un  querer 
acendrado  para  imprimirle  dirección.  ¿Qué  es  lo  que 
nos  toca  hacer,  a  nosotros  los  mayores  ?  Pues  dulcificar 
sus  caídas,  y  ayudarle,  fortaleciéndole  su  brazo  y  do¬ 
mesticando  su  montura,  para  que  cada  vez  vaya  cayendo 
menos.  No  ser  vengativos,  como  lo  fuimos  antes;  y  un 
poco  menos  medrosos  de  lo  que  somos  hoy,  para  acer¬ 
carnos  cuando  él  sufre,  procurando  que  salga  lo  más 
pronto  que  pueda  de  ese  mar  turbulento  en  quo 
naufraga. 

Mirado  el  criminal  como  hermano,  el  concepto  de 
protección  social  que  dió  como  causa  de  la  pena  la  es¬ 
cuela  biológico-criminalista,  y  que  vino  a  sustituir  al 
de  venganza  colectiva  de  antes,  se  ampliará  un  tanto- 
más  en  un  sentido  menos  egoísta  y  más  espiritualmente 
humano.  Es  natural  la  protección  de  los  más ;  pero  es 
más  natural  que,  protegiéndose  los  más,  se  ayude  al 
propio  tiempo  a  los  menos.  La  justicia  no  se  cifra  en 
el  número. 

Cuando  se  piense  de  ese  modo,  se  apartará  al  de¬ 
lincuente,  como  a  un  enfermo,  del  cuerpo  social;  mas. 
no  será  para  infligirle  torturas  que  más  lo  envilecieran, 
sino  para  poner  sobre  sus  úlceras  el  bálsamo  de  la 
infalible  curación,  la  dulzura,  y  el  foco  de  las  claras 
visiones,  la  enseñanza.  Entonces,  será  asilo  la  cárcel 
donde  manos  piadosas  estimulen  con  amor  la  salud, 
donde  ya  el  hosco  carcelero  de  antes  se  habrá  trocado  en 
el  sabio  alienista,  en  el  fino  psicólogo,  en  el  apóstol  in¬ 
tuitivo,  que  lie  las  causas  íntimas,  que  comprende  lo 
que  son  los  eclipses  en  las  conciencias  incipientes,  y 
que  conoce  que  el  pecado  es  el  ácido  que  nos  corroe,  el 
padre  del  dolor  que  nos  transforma,  el  reactivo  fecundo- 
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que  trasmuta  los  cobres  fétidos  del  vicio  en  los  oros 
vividos  de  la  virtud,  el  impulso  vital  que  hace  nacer  la 
mariposa  entre  el  negro  cascarón  de  la  oruga. 


DISERTACION 

del  Bachiller  José  Luis  Balcárcel  en  nombre  de  la  Sociedad 
“El  Derecho”  en  la  Junta  General  de  la  Asociación  de 
Abogados,  el  io  de  Mayo  de  1925. 


Maestros: 

Compañeros: 

Señores: 

En  el  lento,  lentísimo  camino  que  ha  seguido 
nuestra  evolución  social,  se  marca  en  esta  hora  un 
nuevo  derrotero  a  seguir. 

Pese  a  todas  esas  circunstancias  anormales  que 
impiden  la  completa  expansión  de  la  vida  espiritual, 
en  sus  manifestaciones  externas,  se  advierte  entre  el 
elemento  pensante,  la  inquietud  de  nuevas  normas.  Es 
una  necesidad  de  libertarse  del  pasado,  de  sacudirse  del 
enervamiento  de  medio  siglo  que  pesa  sobre  el  espíritu 
nacional  y  de  ponerse  al  trabajo  con  los  nuevos  ele¬ 
mentos  de  la  época,  con  la  inteligencia  renovada  por 
avanzadas  enseñanzas,  teniendo  en  cuenta  la  experien¬ 
cia  dolorosamente  adquirida  y  fija  la  mirada  en  un 
porvenir  de  fraternidad,  de  progreso  y  de  honradez. 
Es,  al  menos,  el  espíritu  que  palpita  en  la  juventud  a 
cuyas  filas  tengo  el  honor  de  pertenecer. 

Ya  esa  juventud  ha  tenido  el  atrevimiento  de 
acercarse  al  antiguo  edificio  y  llamar  recio  para  des¬ 
pertar  a  los  viejos  portadores  de  las  ideas,  de  su  dulce 
sueño  de  un  pasado  espiritual.  Ha  sido  un  llamado  a 
la  realidad  y  a  la  rectificación,  esa  misma  realidad  a 
que  llamaba  la  juventud  del  año  setenta,  cuando  nues¬ 
tras  instituciones  habían  dado  hacia  atrás,  aquel  salto 
de  treinta  años,  que  todos  conocéis. 
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El  periódico,  en  cuanto  le  es  permitido,  la  tertulia, 
el  corrillo,  todo  medio  donde  se  expresa  el  pensamiento, 
recogen  a  cada  momento  la  queja  de  nuestra  vejez 
política.  Tal  queja  es  una  realidad  tan  palpable,  que 
se  ha  elevado  a  la  categoría,  de  axioma.  Una  realidad 
que  no  reconocen  únicamente  los  interesados  en  man¬ 
tener  un  estado  de  cosas  que  será  bueno  para  todo  lo 
que  se  quiera,  menos  para  lograr  el  bienestar  de  la 
colectividad  y  los  que,  por  una  exacerbación  pasional, 
parecida  a  la  que  extravía  la  mente  del  enamorado, 
viven  en  el  pasado,  añorando  los  tiempos  en  que  sus 
espíritus  mozos,  pusieron  todo  el  ardor  que  guardaban 
al  servicio  de  la  reforma.  Todos  ellos,  unos  malicio¬ 
samente  y  los  más  en  una  deliciosa  ignorancia,  perma¬ 
necen  en  un  remanso  espiritual,  ajenos  al  llamado  de 
la  evolución,  con  sus  cerebros,  como  relojes  descompues¬ 
tos,  paradas  sus  agujas  en  una  hora.  Ya  adivinaréis 
que  esa  hora  marca  el  número  71. . . 

Hora  de  renovación  y  de  progreso.  Hora  de  las 
más  gloriosas  que  registra  nuestra  historia,  así  por  los 
bienes  que  reportó,  como  por  los  muchos  más  que  pudo 
haber  dejado,  si  hubiera  habido  apóstoles  capaces  de 
guardar  con  pureza  los  principios  que  trajo  y  de  no 
haber  permitido  que  fuesen  tristemente  falseados. 

Esos  principios  tienen  teóricamente,  cuanto  de 
bueno  podía  pedirse  en  la  época  en  que  fueron  aplica¬ 
dos  a  nuestras  instituciones  políticas. 

Haya  en  todos  los  corazones  ciudadanos  que  pal¬ 
piten  al  ritmo  de  la  gratitud  patria,  un  recuerdo  de 
agradecimiento  para  los  esforzados  varones  que  traje¬ 
ron  la  reforma.  Plásmese  esta  gratitud  nacional  en  el 
bronce  y  en  el  mármol,  que  bien  ganada  la  tienen  y 
quede  la  tradición  de  una  etapa  de  gloria  nacional. 

Y  cumplido  este  deber  de  gratitud  demos  descanso 
al  pasado,  preocupémonos  por  el  presente  y  preparemos 
el  porvenir. 
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Entre  la  multitud  de  reformas  que  habrá  necesidad 
de  hacer  está,  como  principal,  la  de  la  Constitución,  no 
para  hacerla  remiendos,  sino  para  renovarla  por  com¬ 
pleto,  de  manera  que  sea  lo  que  efectivamente  dehe  de 
ser  y  no  solo  un  requisito  de  régimen  constitucional. 

Considero,  como  muy  importante,  la  reforma  al 
artículo  octavo  y  a  la  Ley  Electoral,  que  lo  reglamenta. 
La  crítica  a  un  inciso  de  esta  última,  será  el  tema  de 
esta  sencilla  disertación  que  hago  a  nombre  de  la  So¬ 
ciedad  “El  Derecho.” 

Según  el  inciso  primero  del  artículo  quinto  de  la 
Ley  Electoral,  son  electores  “Los  guatemaltecos  mayo¬ 
res  de  21  años  que  sepan  leer  y  escribir ;  o  que  tengan 
renta,  industria,  oficio  o  profesión  que  les  proporcione 
medios  de  subsistencia.” 

El  inciso  preinserto  es  de  una  amplitud  que  casi 
no  tiene  límites  y,  para  los  efectos  del  sufragio,  respon¬ 
de  a  la  tendencia  democrática  de  universalizarlo.  Pro¬ 
bablemente  con  menos  i>alabras  pudieron  los  legislado¬ 
res  haber  dicho  lo  mismo.  No  había  más  que  referirse 
a  los  guatemaltecos  en  general  y  hacer  la  salvedad  de 
los  vagos,  que  son  los  únicos  que  no  se  proporcionan 
medios  de  subsistencia  y  están,  por  lo  tanto,  imposibi¬ 
litados  para  sufragar. 

Pero  los  demás  guatemaltecos  mayores  de  21  años, 
desde  el  propietario  opulento  que  no  trabaja  porque 
sus  rentas  le  dan  el  privilegio  de  holgar,  hasta  el  indí¬ 
gena  semi-desnudo  que  labra  la  tierra  por  un  escaso 
jornal  que  apenas  le  alcanza  para  sus  necesidades  pri¬ 
meras,  pueden,  según  la  ley,  ejercer  el  Sufragio.  El 
primero,  porque  tiene  una  renta  y  el  segundo,  porque 
practica  un  oficio  que  le  proporciona  medios  de  subsis¬ 
tencia. 
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Yo  no  sé  qué  espíritu  presidió  la  mente  de  los 
legisladores  del  79.  Los  archivos  de  la  Asamblea,  con 
su  deficiencia,  no  lian  podido  ilustrarme  el  punto;  y 
debo  conformarme  con  creer  que  fué  aquel  espíritu 
democrático  que  era  la  moda  de  la  época  y  que  quiso 
imprimirse  ’a  las  leyes  que  durante  ella  se  dieron. 

Sinembargo  de  lo  que  en  favor  de  la  universalidad 
del  sufragio  pudiera  argumentarse,  encuentro  que  el 
inciso  motivo  de  este  comentario  es  antijurídico  e  in¬ 
conveniente. 

Es  antijurídico,  porque  convierte  en  elector  a  todo 
indígena  mayor  de  21  años.  Examinando  este  aspecto 
de  la  cuestión  surge  esta  pregunta  ¿lógicamente,  jurí¬ 
dicamente,  puede  el  indígena  analfabeto  ser  elector? 
La  Constitución  le  confiere  esta  facultad.  Así  tenía 
que  ser,  en  tratándose  de  una  República  representativa, 
pero  el  Derecho  Político  y  la  Lógica  le  oponen  una 
argumentación  en  contra. 

Hay  previamente  que  determinar  la  condición 
cívica  del  indígena.  Pesa  sobre  su  espíritu  una  heren¬ 
cia  de  sumisión  y  de  esclavitud  que  no  es,  como  muchos 
piensan,  solamente  el  resultado  de  aquel  despotismo  de 
los  conquistadores,  sino  una  realidad  que  aún  sufren, 
debido  a  nuestra  mala  organización  social  y  a  regíme¬ 
nes  anteriores  que  contribuyeron  a  la  decadencia  de  la 
raza.  Por  esta  causa  el  indígena  es  sumiso.  No  tiene 
esas  nociones  de  igualdad  y  de  libertad  que,  aunque 
sean  vagas,  determinan  en  el  individuo  el  germen  de 
una  personalidad.  Lejos  de  esto,  el  indígena  se  con¬ 
sidera  inferior.  El  indígena  de  hoy,  de  nuestras  insti¬ 
tuciones  democráticas,  aún  se  arrodilla  ante  su  conciu¬ 
dadano,  el  presidente  de  la  República !  Qué  más  abyec¬ 
ción  puede  pedirse  si  pone  a  un  conciudadano  a  la 
altura  de  sus  dioses. 

El  indígena  ignora  por  completo  lo  que  es  la  Re¬ 
pública  y  la  "ciudadanía  y  todo,  absolutamente  todo  lo 
que  constituye  el  mecanismo  de  nuestra  organización 
política.  Vive,  como  si  dijéramos,  en  un  mundo  aparte 
al  de  los  ladinos,  en  un  estado  de  civilización  que  pro- 
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bablemente  no  dista  mucho  de  la  que  tenía  en  los  días 
en  que  un  patriota  avanzado  logró  la  abolición  de  la 
esclavitud. 

En  estas  condiciones,  la  ley  encomienda  al  indíge¬ 
na,  no  importa  que  sea  analfabeto,  la  función  electoral. 
Hay  que  tener  en  cuenta  que  es  una  función  que,  como 
tal,  supone  capacidad  en  el  individuo  que  va  a  ejercerla. 
Esta  capacidad  consiste  en  la  certeza  que  el  individuo 
debe  tener,  de  poseer  un  derecho ;  en  la  aspiración  por 
contribuir  al  mejoramiento  colectivo  y  en  el  convenci¬ 
miento  de  que  se  forma  parte  de  la  sociedad  y  de  que 
por  ello  y  por  la  forma  como  está  constituida,  se  es, 
políticamente,  igual  a  los  demás.  Nada  de  esto  presu¬ 
me  siquiera  el  indígena.  Ya  a  las  mesas  electorales, 
porque  se  le  lleva,  por  temor  a  un  castigo  o  por  cual¬ 
quiera  otra  causa,  menos  porque  aquello  le  importe. 

Estos  son  impedimentos  que  pudiéramos  llamar  del 
orden  intelectual.  Hay  alguno  de  orden  material  en  el 
que  nuestros  legisladores  no  repararon,  no  obstante  que 
incapacita  a  una  parte  considerable  de  la  clase  indígena 
para  ejercer  la  función  electoral.  Me  refiero  a  la  igno¬ 
rancia  del  idioma  castellano,  que  no  es  falta  poco 
frecuente. 

La  Ley  Electoral,  en  su  artículo  16  dice  4 ‘que  los 
electores  se  acercarán  de  uno  en  uno,  a  la  mesa  electoral, 
a  dar  su  voto,  lo  que  harán  de  viva  voz. . .  ”  Y  como 
los  indígenas,  o  no  hablan  el  castellano  o  no  pueden 
pronunciar  el  nombre  del  candidato  que  con  pocas,  po¬ 
quísimas  excepciones,  es  ladino,  resulta  que,  si  se  quiere 
proceder  con  legalidad,  habrá  que  asentar  el  nombre 
del  candidato  con  la  pronunciación  que  le  dá  el  votante. 
No  será  raro  entonces  que  se  repita  en  infinidad  de 
distritos,  el  caso  de  aquel  apreciable  licenciado  a  quien 
sus  comitentes  indígenas  le  desfiguraron  el  nombre 
hasta  de  diez  maneras,  dando  por  resultado  lógico,  la 
nulidad  de  la  elección  y  el  consiguiente  chiste,  a  costa, 
naturalmente,  de  la  seriedad  y  el  respeto  a  que  debieran 
ser  acreedoras  las  instituciones. 
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En  tales  circunstancias  ¿  por  qué  va  a  otorgarse  al 
indígena  analfabeto  un  derecho  que  jurídicamente  no 
puede  tener,  que  no  pide  y  que  no  le  importa  tener? 
¿Por  qué  se  le  va  a  encomendar  una  función  que  no 
está  en  aptitud  de  desempeñar? 

Pero  hay  otra  razón,  aparte  de  las  de  carácter 
jurídico  ya  expuestas.  Es  una  razón  de  conveniencia 
para  el  mejoramiento  de  las  instituciones  políticas  y 
para  prevenirnos  de  los  males  a  que  en  la  práctica  ha 
dado  lugar  el  sufragio  extendido  a  la  clase  indígena  sin 
distinción. 

El  indígena,  falto  de  criterio,  de  libertad  espiritual 
y  de  la  consciencia  de  su  papel  como  ciudadano,  tendrá 
que  ser  el  fácil  instrumento  de  que  se  valgan  los  que 
sobre  él  puedan  ejercer  ascendiente,  ya  sea  material  o 
espiritual,  para  lograr  el  dominio  del  poder.  Ya  será 
unas  veces  el  gobierno  despótico  que  se  valga  de  ese 
elemento  para  hacer  su  voluntad  o  ya  serán  los  sacer¬ 
dotes,  aprovechándose  de  la  fe  religiosa  del  indígena, 
que  lo  empleen,  para  apropiarse  del  poder.  Es  horrible 
suponer  siquiera,  lo  que  sucedería.  Nuestra  vida  cons¬ 
titucional  sería  una  sucesión  de  dictaduras  militares  o 
teocráticas  y  sería  siempre  el  elemento  indígena  anal¬ 
fabeto  el  sostenedor  de  esos  estados  extremos. 

La  teoría  y  la  práctica  se  aúnan  para  demostrar 
que  el  analfabetismo  indígena  constituye  un  factor 
negativo  de  nuestra  vida  política,  y  si,  como  cuestión 
de  derecho  la  restricción  del  voto  en  este  caso  es  una 
verdad  inconcusa,  como  cuestión  de  hecho  se  impone 
como  una  necesidad  imprescindible,  sin  que  ello  sea 
en  perjuicio  de  nadie.  Lejos  de  eso,  talvez  se  lograría 
armonizar  un  tanto  la  teoría  con  la  práctica,  quitando 
a  nuestras  instituciones  ese  carácter  de  utópicas  que 
han  tenido,  precisamente  por  no  haberse  inspirado  en 
la  realidad  del  medio  social. 

Nuestros  legisladores  han  pecado  excesivamente  de 
teóricos.  Y  en  esta  cuestión  del  voto,  particularmente, 
por  querer  dotarnos  de  principios  avanzados,  consig¬ 
naron  el  de  la  universalidad,  sin  tener  en  cuenta  los 
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antecedentes  históricos  y  el  estado  de  cultura  del  medio 
donde  iba  a  ser  aplicado.  De  tal  suerte,  nos  hemos 
mostrado  ante  los  demás  con  un  traje  nuevo,  a  la  moda, 
pero  estrecho  y  molesto,  a  tal  grado,  que  no  nos  ha 
dejado  dar  paso. 

La  realidad  es  otra.  Las  designaciones  por  elec¬ 
ción  no  pueden,  no  deben  ser  el  producto,  como  se  quie¬ 
re,  de  la  mayoría  de  ciudadanos,  en  el  sentido  en  que, 
según  la  ley  actual,  se  entiende  la  ciudadanía.  ¿Qué 
ganamos  con  tener  en  nuestra  ley  consignado  el  prin¬ 
cipio  de  sufragio  universal  si  no  es  posible  llevarlo  a 
la  práctica?  Al  mal  gobierno  de  esa  mayoría  ignara 
¿no  sería  preferible  el  buen  gobierno  de  la  minoría 
selecta  ?  Y  con  esta  última  fórmula  no  quedaría 
desatendida  la  clase  indígena.  Solo  que  de  la  categoría 
de  ciudadanos  que  tienen  actualmente,  sin  razón  algu¬ 
na,  pasarían  a  la  de  pupilos.  Exactamente  igual  que 
en  tratándose  de  derechos  civiles,  para  cuyo  ejercicio 
exige  la  ley  requisitos  especiales.  Así  como  en  Derecho 
Civil  hay  tutores  para  los  menores  de  edad,  así  el  ele¬ 
mento  ilustrado,  el  elemento  apto  para  ejercer  la  fun¬ 
ción  electoral,  sería  el  tutor  de  esos  otros  menores  del 
Derecho  Político,  en  tanto  que  cumplían  la  mayoría 
de  edad.  Hablando  más  propiamente,  en  tanto  que  se 
les  hacía  cumplir,  incorporándolos  a  la  civilización 
ladina,  identificándolos  al  común  de  la  población,  a 
manera  de  asimilarlos  a  lo  que  debe  constituir  el  sen¬ 
timiento  de  la  nacionalidad  o  el  de  la  solidaridad 
social. 

Solo  de  esta  manera  sería  posible  el  ejercicio  efec¬ 
tivo  del  derecho  electoral,  visto  hoy  con  menosprecio 
por  quienes  más  derecho  tienen  a  ejercerlo,  poique  su 
dignidad  les  veda  mezclarse  al  común  de  las  masas 
ignaras.  Así  se  dignificaría  la  función  del  ciudadano 
dándole  el  puesto  a  que  es  acreedora. 

Posiblemente  la  distinción  de  clase'ladina  y  clase 
indígena,  daría  lugar  en  la  práctica  a  muchas  di¬ 
ficultades.  No  hay  inconveniente  entonces  en  ha¬ 
cer  la  distinción  racional  de  alfabetos  y  analfabe- 
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tos,  como  ya  se  había  adoptado  en  la  Constitución  Na¬ 
cional  de  1921.  Y  en  último  resultado,  esta  división 
tiene  la  ventaja  de  que  quienes  quisieran  alcanzar  la 
calidad  de  electores,  tendrían  previamente  que  instruir¬ 
se.  Esto  último  por  sí  solo  ya  constituiría  un  beneficio 
muy  apreciable. 

Ya  en  las  ocasiones  en  que  se  ha  discutido  este 
importante  asunto,  han  surgido  los  impugnadores  de 
la  restricción.  Piensan  éstos  que  resulta  injusto  dejar 
al  indígena  solamente  obligaciones  y  suprimirle  dere¬ 
chos.  Es  inequitativo — dicen — quitarles  la  calidad  de 
ciudadanos  para  la  función  electoral  y  concedérselas 
.solamente  para  los  efectos  del  servicio  militar.  En  una 
palabra,  quieren  establecer  una  igualdad  absoluta  entre 
todos  los  guatemaltecos  mayores  de  veintiún  años. 

Esa  desigualdad,  si  es  que  tal  puede  llamarse,  se 
establece  únicamente  en  lo  que  se  refiere  al  derecho 
electoral.  Pero  en  realidad  ¿es  éste  un  derecho  para 
el  indígena?  El  derecho  se  justifica,  por  la  necesidad 
de  algo  para  el  cumplimiento  de  un  fin.  No  es  una 
concepción  abstracta,  sino  una  realidad  que  nace  de  la 
naturaleza  humana.  Y  vale  por  la  utilidad  que  repre¬ 
senta.  El  indígena,  por  lo  que  se  refiere  al  derecho 
electoral,  no  se  encuentra  en  ninguna  de  estas  circuns¬ 
tancias,  necesarias  para  que  se  le  considere  acreedor 
a  ese  derecho.  Ya  dije  antes  cómo  el  indígena  no  se 
preocupa  por  obtenerlo,  porque  no  le  importa,  porque 
no  ha  menester  de  él. 

Por  lo  demás,  si  el  indígena  presta  los  otros  servi¬ 
cios  que  pide  el  Estado,  éste,  en  cambio,  se  los  devuelve 
en  forma  de  seguridad  para  su  persona  y  sus  bienes, 
de  beneficencia,  de  vialidad,  de  instrucción  pública 
gratuita,  etc.,  que  esos  sí  son  derechos  de  una  sencilla 
justificación. 

Y  en  último  análisis,  el  indígena,  como  soldado,  no 
desempeña  su«misión  a  la  medida  que  fuera  de  desearse. 
Empuña  el  fusil  con  la  misma  inconsciencia  con  que 
podría  ir  a  las  mesas  electorales  y  carece,  por  lo  tanto, 
de  esos  sentimientos  de  nacionalidad,  de  patriotismo, 
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que  forman  o  han  formado  a  los  buenos  soldados.  Po¬ 
dríamos  decir  que  donde  no  hay  un  buen  ciudadano  no 
hay  un  buen  soldado. 

En  conclusión,  pienso  que  debe  excluirse  de  entre 
los  electores,  al  elemento  indígena  analfabeto.  A  otras 
muchas  consideraciones  se  presta  la  ley  electoral 
de  1887,  actualmente  en  vigor.  Pero  ya  esta  diserta¬ 
ción  se  ha  extendido  lo  bastante  para  que  me  conforme 
con  la  atención  que  me  habéis  prestado. 

Gracias  por  ello. 

Dije. 


TESIS 

presentada  a  la  Junta  Directiva  de  la  Escuela  de  Derecho, 
Notariado  y  Ciencias  Políticas  y  Sociales,  por  don  Héctor 
Polanco  Rodríguez  en  su  investidura  de  Abogado  y  Notario, 
y  que  obtuvo  el  2?  Premio  Gálvez. 


BANCOS 

SU  CONSTITUCION  Y  EVOLUCION 


Las  ideas  y  juicios  emitidos  en  esta 
tesis,  se  contraen  tan  sólo  a  una  ex¬ 
posición  somera  de  los  principios  y 
usos  que  rigen  la  banca  moderna, 
desde  un  punto  de  vista  real  y  de 
conjunto,  sin  pretender  la  engloba- 
ción  completa  de  tan  compleja  y 
extensa  materia. 


Lo  que  es  un  banco. 

N'O  me  inclino  a  definir  lo  que  no  he  visto  de  cerca, 
directa  o  detalladamente,  aunque  he  leído  numerosas 
definiciones  lúcidas  o  vagas  de  un  organismo  tan  ma¬ 
ravilloso  como  necesario  para  dar  facilidades  e  impri¬ 
mir  animación  a  las  transacciones  mercantiles ;  y  digo 
mercantiles,  porque  ninguna  actividad  económica  es 
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dable  concebirla  sin  el  concepto  de  comprar,  vender, 
trocar  y  consumir,  que  son  las  funciones  generadoras 
de  la  vida  comercial. 

En  los  primeros  pasos  de  la  civilización,  cuando  no 
se  había  aún  creado  la  moneda,  los  productos  constitu¬ 
tivos  de  la  riqueza  se  cambiaban  directamente  los  unos 
por  los  otros.  Eran  las  ferias  los  mercados  comunes 
a  donde  concurrían  los  traficantes  con  sus  abastos  y 
productos  a  verificar  sus  cambios  o  trueques  de  sus 
mercancías. 

Los  mercaderes  se  veían  precisados  a  transportar 
a  distancias  considerables  los  artículos  y  a  concurrir 
forzosamente  a  un  núcleo  común,  lo  que  recargaba  con 
exceso  el  costo  de  las  mercaderías  conducidas,  tanto 
las  cambiadas  como  las  obtenidas  en  cambio;  para 
llevarlas  a  otras  plazas  diferentes  a  permutar  nueva¬ 
mente  por  aquellas  requeridas  en  último  término. 

¡Qué  grave  entorpecimiento  a  las  transacciones  y 
aprovisionamiento  de  los  diversos  pueblos  y  comarcas! 
Doble,  triple  transporte  y  embarazosas  y  múltiples 
incomodidades.  La  intensidad  del  comercio,  heraldo 
civilizador  impreso  vivamente  en  la  imagen  de  la  histo¬ 
ria,  no  era  una  finalidad  alcanzable  y  se  imponía, — como 
medianera  de  un  estado  vital  y  vitalizador, — la  trans¬ 
formación  de  un  sistema  inepto.  La  moneda  fué 
creada  :  ganado  primero,  hierro  más  adelante,  metales 
preciosos  después. 

Este  grado  de  avance  en  los  medios  de  vialidad 
comercial,  facilitó  ampliamente  el  tráfico  y  lo  agrandó 
progresivamente.  Puso  en  más  íntimo  contacto  a  los 
pueblos  y  delineó  dos  movimientos  trascendentes  y  fe¬ 
cundos  hacia  el  tipo  de  la  cultura :  el  que  se  ha  dado  en 
llamar  periférico  y  el  interperiférico  (x) ;  esto  es  lo  que 
en  el  presente  designamos  como  circulación  nacional  y 
circulación  internacional. 


(1)  Miguel  de  Unamuno-  Ensayos. 
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Un  país,  por  su  orografía,  posición  marítima  y 
condiciones  meteorológicas,  rinde  una  clase  o  muchas 
clases  de  cosechas,  frutos  y  productos  naturales.  Esta 
aptitud  da  la  radiación  de  su  comercio  y  de  su  circula¬ 
ción,  la  circulación  de  su  riqueza. 

Si  su  población  se  incrementa  en  razón  directa  de 
su  producción  y  ésta  se  intensifica,  la  fuerza  del  inter¬ 
cambio  se  concentra  en  el  mismo  país;  el  vuelo  de  la 
eficiencia  productora  y  comercial  se  efectúa  entre 
región  y  región  nacional,  entre  pueblo  y  pueblo  del  in¬ 
terior;  la  comunicación  entre  una  y  otra  división  geo¬ 
gráfica  y  política  del  territorio,  es  mayor,  más  íntima ; 
la  vialidad  llega  a  un  desenvolvimiento  extraordinario ; 
el  roce  de  unas  y  otras  colectividades  sociales  acrece  su 
frecuencia  y  se  erige  un  tipo  de  cultura  que  algunos 
sociólogos  lian  denominado  “interperiférica.” 

Por  correlación  antagónica,  la  cultura  periférica  o 
de  circunnavegación,  se  constituye  con  las  relaciones 
extrañas  y  se  afina  y  perfecciona,  espiritualiza  y  ex¬ 
pande,  sembrando  y  esparciendo  el  alma  de  ciertos 
pueblos  en  una  amplitud  y  superficie  del  globo  que 
cubren  muchos  meridianos.  Tal,  como  tipo  de  la  pri¬ 
mera  fase,  el  origen  de  la  cultura  alemana  y  su  comer¬ 
cio  y  civilización ;  y  como  modelos  de  la  segunda,  Fran¬ 
cia  e  Inglaterra. 

Inventada  la  moneda,  el  traficante  halló  la  ventaja 
inestimable  de  que  vendía  su  mercancía  en  una  plaza  y 
recibía  en  moneda  de  poco  volumen  el  monto,  que  con¬ 
ducía  a  plaza  diferente  donde  adquiría  los  productos 
necesitados,  aquellos  que  no  encontraba  en  el  lugar 
donde  había  realizado,  en  primer  término,  sus  artículos 
o  consumos. 

La  circulación  de  los  valores  comerciales  paso  de 
uno  a  otro  aspecto,  siendo  la  característica  más  impor¬ 
tante  de  él,  el  ahorro  de  parte  o  flete,  merced  a  la  esencia 
representativa  de  la  moneda.  La  gailancia  o  ahorro 
final  era,  así,  más  elevado  y,  de  esta  manera  el  aliciente 
de  su  aiunento  progresivo  tuvo  que  encender  y  soplar 
la  codicia  de  traficantes  y  mercaderes. 
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El  movimiento  comercial  recibió, — con  el  surgi¬ 
miento  de  la  moneda,  una  propulsión  de  tal  alcance  en 
dirección  civilizadora  sólo  comparable  a  la  extensión 
realizada  por  el  pensamiento  con  el  invento  de  la  im¬ 
prenta. 

La  moneda  circulaba  con  fuerza  liberatoria  entre 
los  pueblos  de  un  mismo  país  sin  mayores  tropiezosr 
porque  pronto  se  pudo  apreciar  el  beneficio  por  ella 
aportado.  Pero  acontecía  que  no  toda  la  fabricada  era 
uniforme  en  peso  y  ley;  se  observaban  a  menudo  va¬ 
riantes  que  eran,  en  ocasiones,  rémora  a  los  cambios  y 
a  los  pagos  de  cantidades,  fuera  de  las  repetidas  falsi¬ 
ficaciones  de  que  era  y  fué  siempre  objeto. 

Nacieron  los  primeros  bancos  con  la  función  cardi¬ 
nal  de  cambiar  las  monedas.  Recibían  toda  clase  de 
monedas  y  entregaban  por  ellas  otra  de  mejor  acepta¬ 
ción  en  los  negocios,  a  la  cual  se  le  llamó,  moneda  de 
banco.  Se  conseguía  por  este  nuevo  instrumento  de 
cambio  o  instrumento — base,  uniformidad,  confianza, 
garantía  y  seguridad,  cimientos  sobre  los  que  se  levanta 
el  concepto  de  actividad  en  la  movilización  de  la  riqueza. 

Si  la  moneda  es  imagen  de  la  riqueza,  representa¬ 
ción  y  trasunto  puro  y  genuino  de  ella,  se  advierte  que 
solicita  las  condiciones  genésicas  inherentes  a  su  propia 
función:  valor  intrínseco,  garantía,  uniformidad  y  se¬ 
guridad. 

El  valor  intrínseco  se  sustituye  por  la  garantía. 
Esta  es  una  transformación  del  valor  real  en  crédito. 
Mejor  expuesto:  el  valor  que  existe  a  todo  momento  o 
en  un  tiempo  dado,  pero  no  se  ve ;  sólo  se  hace  sensible 
por  el  órgano  de  la  garantía  lo  que  subsistía  tangible 
y  visible  en  una  pasada  realidad. 

Lo  que  ayer  era  un  dólar  (diríamos  hoy)  visible  y 
tangible,  es  ahora  un  dólar  representado  por  una  ga¬ 
rantía,  instituido  en  una  seguridad. 

El  sentido  de  la  psicología  humana  se  aviene  estre¬ 
chamente  con  esta  forma  del  instrumento  de  cambio, 
puesto  que  entiende  que  una  cosa  existe  no  únicamente 
en  el  espacio  sino  en  el  tiempo,  concepción  integral 
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humana  del  ser.  De  aquí  se  origina  la  idea  de  garantía 
y  seguridad,  produciendo  un  orden  de  confianza  que  se 
traduce  en  la  concepción  más  gigante  y  fecunda  de  la 
civilización,  en  el  nervio  de  la  vida  universal  de  inter¬ 
cambios,  en  el  sistema  de  circulación  vital  de  la  socie¬ 
dad  nacional  e  internacional :  el  crédito. 

El  enlace  existente  entre  la  moneda  y  el  crédito  es 
tan  íntimo  como  entre  éste  y  el  consumo  y  precio  de  un 
producto  o  riqueza,  a  tal  punto  que  parecen  a  ratos 
confundirse  las  ideas  de  moneda  y  riqueza,  consumo  y 
crédito ;  riqueza  y  crédito.  Fijando  con  justeza  la  aten¬ 
ción  y  precisando  la  función  genuina  de  cada  medio  o 
instrumento  de  cambio,  se  llega  a  la  conclusión  de  que 
las  entidades  económicas  riqueza  y  crédito  son  en  abso¬ 
luto  correlativas,  tanto  más  justificadamente  si  se  las 
imagina  organizadas  con  propiedad  y  movilizándose 
con  disciplina  y  orden.  Porque  la  riqueza  y  el  crédito 
son  organismos  al  servicio  de  la  vida  económica  social. 

Los  bancos  al  fundarse  asumieron  primitivamente 
la  función  de  “cambistas,”  recibiendo  monedas  diver¬ 
sas  a  trueque  de  monedas  garantizadas.  Y  fué  de  este 
punto  inicial  de  partida  que  cobraron  esas  instituciones 
sucesivamente  una  posición  preeminente  en  la  confianza 
de  los  comerciantes  y  gente  adinerada,  hasta  ser  consa¬ 
gradas  con  el  nombre  correspondiente  a  su  caracterís¬ 
tica  más  saliente :  el  crédito. 

Un  banco  recibe  los  capitales  particulares  en  efec¬ 
tivo  y  los  moviliza  y  difunde  en  múltiples  formas; 
guarda  como  custodio  ponderables  sumas  de  dinero,  en 
sus  cajas,  a  donde  las  llevan  las  personas  particulares  o 
las  corporaciones  con  el  propósito  de  exonerarse  de  los 
graves  e  inminentes  riesgos  que  corren  grandes  canti¬ 
dades  de  numerario  en  su  poder  y,  asimismo,  para 
liquidar,  en  última  instancia,  una  muchedumbre  de 
transacciones  por  medio  de  órdenes  de  pago. 

Los  individuos,  los  comerciantes,  lós  rentistas  ve¬ 
rifican  entregas  de  dinero  en  un  banco,  en  calidad  de 
depósito.  El  banco  no  otorga  garantía  a  los  depositan¬ 
tes,  porque  las  gruesas  sumas  que  sus  clientes  le  llevan 
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a  que  las  guarde  y  custodie,  le  confieren  al  instituto  un 
crédito  sólido  y  creciente.  La  moneda  efectiva,  el  di¬ 
nero  confiado  para  su  guarda  al  banco  se  transforma 
en  crédito  y,  al  propio  tiempo,  comunica  crédito  al 
depositante. 

Constatamos,  pues,  el  concepto  de  que  la  moneda 
cuyo  cambio  dió  primariamente  pábulo  al  crédito  de 
esta  institución,  la  ba  convertido  en  establecimiento  de 
crédito,  porque,  realmente  el  dinero,  representación  de 
riqueza,  es  equivalente  al  crédito :  el  uno  sin  el  otro  no 
podrían  existir,  son  la  luz  y  la  sombra,  el  cuerpo  y  su 
imagen.  Y  si  el  banco  es  un  servicio  comercial  y  social 
de  crédito,  y  el  crédito  equivale  a  la  riqueza,  ¿no  sería 
admisible,  definir  un  banco  como  institución  interme¬ 
diaria  para  faciilitar  y  garantir  la  movilización  de  las 
riquezas  ? 

Hay,  en  verdad,  una  bien  distinguida  armonía 
entre  esos  términos,  una  combinación  perfecta  y  cons¬ 
tante  de  efectos  correlativos. 

El  fin  de  un  banco  como  institución  de  crédito,  es 
dar  ensanche  y  desarrollo  a  ese  crédito  en  forma  de 
colocación  y  giro  de  capitales. 

En  este  movimiento  de  un  banco  ocurren  variadí¬ 
simos  desgloses  de  objetos  y  motivos,  de  espacio  y  de 
tiempo,  que  han  dado  carácter  particular  a  los  estable¬ 
cimientos  bancarios,  por  la  necesidad  de  dividir  el  tra¬ 
bajo  para  el  más  acertado  cumplimiento  de  la  finalidad 
especial. 

En  un  banco  se  concentran  las  liquidaciones  de  los 
negocios,  en  la  actualidad ;  el  crédito  en  forma  de  reme¬ 
sas  de  fondos  de  una  a  otra  plaza  ha  dado  vida  a  los 
efectos  de  comercio,  instrumentos  jurídicos  indispen¬ 
sables  a  la  liquidación  de  operaciones  y  al  pago  de 
productos  y  mercaderías.  A  ello  le  designa  la  tóni¬ 
ca:  giro. 

Las  ventad  de  una  plaza  y  otra  plaza  originan  una 
remesa  de  dinero  de  la  plaza  compradora  a  la  vende¬ 
dora.  Esta  remesa,  en  la  mayoría  de  las  ocasiones, — y 
en  algunos  pueblos  muy  adelantados,  siempre, — ocasio- 
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na  un  giro  por  medio  del  banco.  De  ahí  que  los 
bancos  distribuyan  agentes  y  funden  sucursales  en 
todas  aquellas  ]3oblaciones  y  centros  de  actividad  co¬ 
mercial. 

Y  sucede  que  el  comprador  de  las  mercaderías  pide 
al  agente  del  banco  una  orden  de  pago  girada  contra  su 
central  y  a  la  orden  del  remitente,  quien  endosa  este 
efecto  de  Comercio  a  favor  de  su  acreedor,  el  comer¬ 
ciante  que  le  ha  remitido  los  artículos.  Operación 
semejante  se  realiza  con  las  compras  hechas  por  el 
comercio  en  los  países  extranjeros,  con  la  diferencia  de 
que  las  remesas  del  país  que  compra  giradas  a  favor  del 
país  que  vende,  son  efectos  de  comercio  de  carácter  in¬ 
ternacional,  llamados  cheques  y  letras  de  cambio. 

Esta  forma  de  crédito  y  su  desenvolvimiento  colosal 
absorbe  la  máxima  energía  de  la  mayoría  de  los  bancos. 
La  produce  la  corriente  de  intercambio  de  productos 
entre  nación  y  nación,  generando  la  diferencia  de  va¬ 
lores  monetarios  que  se  denominan  CAMBIO  INTER¬ 
NACIONAL.  Este  es  el  barómetro  indicador  del 
mayor  o  menor  desequilibrio  de  la  balanza  de  cobros 
y  pagos  entre  los  países,  alternativamente  deudores  o 
acreedores  los  unos  y  los  otros  entre  sí.  Es  el  signo 
que  concreta  la  norma,  da  el  tono  del  crédito  comercial 
de  los  estados  y  mide  su  potencia  económica. 

El  estado  que  tiene  saldos  favorables  en  las  plazas 
extranjeras,  que  es  acreedor  de  ellas,  denota  que  es 
23otente  y  abundante  su  producción ;  que  sus  productos 
son  de  primera  necesidad  al  consumo  de  los  otros  países 
y  que  los  precios  de  sus  exportaciones  le  dejan  una 
ganancia  remuneradora  para  la  población  que  produce. 
Significa  que  el  trabajo  de  los  habitantes  del  país 
acreedor  es  eficiente,  intenso  y  apropiado ;  que  el  precio 
de  los  transportes  y  el  sistema  de  las  ventas  soporta  la 
competencia,  y  que, — en  fin, — las  condiciones  del  traba¬ 
jo  en  general  se  encuentran  satisfactorias  y  permiten 
que  el  país  ahorre, — por  mejor  decir, — que  el  país  se 
enriquezca.  Y  ya  sabemos  que  la  riqueza  es  crédito. 
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Si  la  situación  del  crédito  de  un  país  se  halla  en 
condiciones  de  prosperidad,  porque  la  producción  ex¬ 
portada  deja  una  diferencia  marginal  cada  vez  y  acusa 
saldos  a  cobrar  en  los  bancos  extranjeros,  el  cambio 
internacional  desciende,  puesto  que  acude  en  mayor 
volumen  la  oferta  de  letras  de  cambio  al  comercio  por 
parte  de  los  exportadores  y  los  bancos  descuentan  a 
más  bajo  interés  las  aceptaciones  de  los  comerciantes 
y  les  asignan  la  categoría  de  valores  o  “ seguridades” 
de  primera  clase,  dando  cabida,  entonces,  a  la  movili¬ 
zación  de  las  reservas  y  manteniendo  su  “  elasticidad, 9* 
condición  técnica  y  científica  de  la  banca  moderna,  que 
ba  descartado  todo  mecanismo  o  circunstancia  tendien¬ 
te  a  la  inmovilización  de  los  capitales. 

La  traslación  de  fondos  que  la  letra  de  cambio 
representa,  de  la  plaza  libradora  a  la  plaza  librada,  es 
un  transporte  de  valores  efectivos  que  ba  tenido  lugar 
con  anterioridad,  en  forma  de  productos,  de  riquezas 
enviadas  de  uno  a  otro  país.  De  suerte  que  la  letra  de 
cambio  transparenta  el  intercambio  de  productos  entre 
los  estados;  por  esto  es  el  instrumento  jurídico  por 
excelencia  al  servicio  de  los  pagos  y  cobros  internacio¬ 
nales.  Y  al  decir  letra  de  cambio  me  refiero  por 
antonomasia  al  cheque,  si  bien  esta  orden  de  pago  na 
está  reconocida  aún  como  un  documento  de  circulación 
internacional.  Sin  embargo  forma  parte  de  nuestras 
costumbres  mercantiles  el  uso  del  cheque  como  instru¬ 
mento  de  pago  de  uno  a  otro  país. 

El  Reglamento  uniforme  de  La  ILaya  que  es  ley 
de  muchos  estados, — inclusive  Guatemala, — deja  liber¬ 
tad  a  los  gobiernos  signatarios  para  reglamentar  este 
punto.  Guatemala  no  ha  hecho  uso  de  ese  derecho  basta 
la  fecha. 

La  letra  de  cambio  es  un  efecto  de  comercio  y  de 
crédito  sometida  a  las  especiales  prescripciones  del 
derecho  mercantil,  porque  crea  derechos  y  fija  obliga¬ 
ciones  entre  el  librador,  el  portador,  los  endosantes  y 
endosatarios  y  el  librado.  Cada  transferencia  o  endoso 
representa  una  transacción.  En  su  curso,  la  letra  ter- 
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mina  en  un  banco  extranjero.  Es  en  los  bancos  donde 
se  ve  con  claridad  la  capacidad  comercial  de  cada  pue¬ 
blo,  una  vez  que  allí  es  donde  se  observa  la  afluencia 
de  cobros  y  cancelaciones;  de  remesas  y  depósitos;  de 
transferencias  y  de  saldos  en  pro  o  en  contra  de  la  po¬ 
blación  comercial  y  de  los  gobiernos. 

Los  comerciantes  o  banqueros  particulares  que 
poseen  aceptaciones  de  letras  de  cambio,  por  lo  general, 
las  descuentan  en  los  bancos. 

Son  crecidas  las  cantidades  que  los  bancos  de 
ciertas  plazas  importantes  poseen  en  sus  carteras,  con¬ 
cernientes  a  aceptaciones,  a  letras  de  cambio  desconta¬ 
das  por  comerciantes  y  banqueros  particulares,  debido 
a  que  es,  asimismo,  enorme  el  volumen  de  las  importa¬ 
ciones  y  exportaciones  de  los  países  entre  sí. 

Luego  los  bancos  son  los  conductores  de  esas  co¬ 
rrientes  recíprocas  de  importación  y  exportación  entre 
los  pueblos,  y  suplen, — en  consecuencia, — vastas  sumas 
de  crédito,  facilitando  admirablemente  el  comercio  in¬ 
ternacional.  Son  los  cauces  reguladores  de  la  res¬ 
ponsabilidad  diferencial  entre  país  y  país  y  es  en  su 
movimiento,  en  esta  rama  de  su  vida,  donde  se  distingue 
con  precisión  1a.  causa  efectiva  de  las  fluctuaciones  de 
la  prima  diferencial  entre  los  valores  internacionales, 
que  denominamos:  cambio  internacional. 

Esta  fase  de  la  función  de  los  bancos  es  de  la  mayor 
importancia;  imprime  a  estos  institutos  de  circulación 
un  carácter  más  que  local,  internacional.  No  son  guar¬ 
dadores  y  custodios  tan  sólo  de  riquezas  y  valores 
domésticos,  sino  principalmente,  de  cuantiosas  sumas 
pertenecientes  a  naciones  extranjeras. 

He  aquí  un  motivo  científico  y  práctico  que  orienta 
hacia  una  justificada  propensión  a  la  independencia 
sustancial  de  un  banco  respecto  de  un  gobierno,  excepto 
las  disciplinas  de  vigilancia  y  garantía  reglamentarias 
en  todas  las  sociedades  de  alto  grado  cultural. 

(  Continuará.) 
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NOTAS  DIVERSAS 


En  una  de  las  últimas  sesiones  ordinarias  que 
celebró  la,.  Junta  Directiva  de  nuestra  Asociación, 
fueron  favorecidos  por  el  voto  de  la  mayoría,  para 
socios  corresponsales,  los  siguientes  señores  abogados: 
Carlos  J.  Martínez  en  Quezaltenango,  Avelino  Villa- 
nueva  en  San  Marcos,  Edmundo  Méndez  en  Huehue- 
tenango,  Luis  Gerardo  Barrios  en  Quiché,  J.  Filibertc 
Escobar  en  Sololá,  Alberto  C.  Camey  en  Totonicapán, 
Arturo  Peralta  en  Retalhuleu,  Salvador  Guerra  V.  en 
Sucliitepéquez,  Miguel  Prem  en  Amatitlán,  Vicente 
Grajeda  en  Escuintla,  Juan  J.  Pellecer  en  Sacatepé- 
quez,  Felipe  Valenzuela  en  Cbimaltenango,  Daniel 
Escalante  en  Baja  Verapaz,  José  Santa  Cruz  Ríos  en 
Alta  Verapaz,  Liberato  Valdés  en  Petén,  José  A.  Me- 
drano  en  Jutiapa,  Alberto  Paz  y  Paz  en  Jalapa, 
J.  León  Castillo  en  Zacapa,  J.  Miguel  Herrera  en 
Chiquimula,  Guillermo  Fernández  en  Santa  Rosa  y 
Luis  Mendoza  Guerrero  en  Izabal. 

Felicitamos  a  los  apreciables  colegas  mencionados 
por  la  distinción  de  que  han  sido  objeto  en  el  seno  de 
nuestra  Asociación ;  y  no  dudamos  que  sabrán  cumplir 
sus  importantes  deberes,  colaborando  cada  cual  dentro 
de  sus  posibilidades,  en  la  forma  que  les  concierne. 


Con  gusto  damos  a  conocer  los  nombres  de  los  dis¬ 
tinguidos  miembros  de  la  Asociación  de  Abogados,  que 
lian  merecido  ser  electos  Presidentes  de  las  Comisiones 
que  a  continuación  se  expresan: 

Dr.  J osé  Matos,  de  Derecho  Internacional  Público  y 
Privado ;  Lie.  Carlos  Salazar,  p.,  de  Derecho  Civil ;  Lie. 
Marcial  García  Salas,  de  Derecho  Comercial ;  Lie.  Gui- 


EL  PORO  GUATEMALTECO 


189 


Uercno  S.  de  Tejada,  de  Derecho  Penal;  Lie.  Carlos  Pa¬ 
checo  M.,  de  Derecho  Procesal ;  Lie.  Bernardo  Alvara- 
do  T.,  de  Derecho  Administrativo;  Lie.  José  González 
Campo,  de  Derecho  Constitucional ;  Lie.  Antonio  Batres 
J áuregui,  de  Historia  Patria;  Lie.  Salvador  Palla, 
de  Economía  Nacional  y  Finanzas;  Lie.  José  Ernesto 
Zelaya,  de  Sociología;  y  Lie.  Antonio  Rivera  Peláez, 
de  la  Comisión  J udicial. 

La  importancia  de  estas  Comisiones  se  evidenciará 
dentro  de  poco,  al  ser  elaborados  los  proyectos  de  ley 
que  la  Asociación  someterá  al  conocimiento  de  la  Legis¬ 
lativa  en  sus  próximas  sesiones. 


Entre  los  colegas  que  ingresaron  hace  poco  a  la 
Asociación  de  Abogados  de  Guatemala  como  socios,  se 
encuentran  los  señores  licenciados  don  Gregorio  Agui- 
lar  Fuentes,  don  José  Rosa  Chávez  y  don  Octavio  Mar¬ 
tínez.  Oportunamente  se  resolverán  otras  solicitudes. 

Es  motivo  de  verdadera  complacencia  el  resurgi¬ 
miento  que  se  nota  en  los  componentes  de  nuestro 
gremio.  De  este  modo,  nuestra  Asociación  extenderá 
con  mejor  éxito  el  círculo  de  sus  actividades  y  llegará 
en  más  breve  tiempo  a  la  realización  de  los  fines  que 
entraña  su  programa  de  adelantamiento. 


Con  numeroso  público  de  profesionales,  estudian¬ 
tes,  agricultores,  comerciantes  y  miembro?  importantes 
del  gremio  obrero,  se  llevaron  a  cabo  las  juntas  generales 
de  la  Asociación  de  Abogados,  correspondientes  a  los 
meses  de  Abril  y  Mayo  últimos. 
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Las  notables  conferencias  pronunciadas  en  esos  ac¬ 
tos  culturales,  que  hoy  insertamos  y  que  estuvieron  a 
cargo  de  dos  personalidades  ya  consagradas  en  nuestro 
mundo  científico  y  literario,  fueron  escuchadas  con 
verdadera  fruición  y  deleite.  No  necesitamos  calificar 
en  esta  ocasión,  en  el  sentido  laudatorio  que  merecen, 
las  dos  piezas  jurídicas  de  referencia,  ya  que  el  selecto 
público  allí  reunido  supo  apreciar  y  hacer  justicia  con 
su  aprobación  y  aplauso  a  la  excelencia  de  tan  bellos 
trabajos. 

Otro  tanto  cabe  decir  de  los  temas  desarrollados 
por  miembros  de  ‘la  Sociedad  “El  Derecho.”  Y  hemos 
sentido  una  verdadera  satisfacción  al  ver  a  nuestro 
lado  a  la  juventud  estudiosa  cooperando  entusiasmada 
en  la  obra  de  progreso  y  mejoramiento  intelectual  que 
nuestra  Asociación  en  tal  forma  persigue. 

De  notarse  ha  sido  que  los  temas  objeto  de  las 
conferencias,  se  han  singularizado  por  la  bondad  de  un 
fondo  doctrinario  altamente  científico  y,  sobre  todo,  de 
actualidad  indiscutible. 

La  Asociación  de  Abogados,  animada  como  está 
de  los  mejores  propósitos  para  llevar  adelante  las  labo¬ 
res  emprendidas,  no  escatimará  el  contingente  de  su 
buena  voluntad,  y  cuenta,  ya  lo  hemos  visto,  con  el  asen¬ 
timiento  y  concurso  del  público  adicto  a  empresas,  que, 
como  esta,  son  dignificadoras  del  talento  y  base  para 
un  superior  estado  social  en  el  futuro. 


Los  redactores  de  esta  revista,  en  el  deseo  de  hacer 
prácticas  las  iniciativas  de  nuestra  Asociación,  se  han 
dirigido  a  algunos  de  los  Abogados  más  prominentes  de 
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la  República,  excitándolos  para  que  externen  opinión 
acerca  de  varios  puntos  de  vital  importancia  que  se 
relacionan  con  nuestra  profesión  y  con  las  prácticas 
judiciales. 

Creemos,  en  efecto,  que  es  llegado  el  momento  de 
poner  a  prueba  el  patriotismo  de  quienes  aspiren  a  con¬ 
tribuir  con  sus  luces  en  nuestro  positivo  mejoramiento. 

Entre  otros  temas,  que  los  redactores  dejan  a  la 
elección  de  los  invitados,  figuran  los  siguientes : 

1. ° — Cualidades  que  debe  reunir  el  Abogado  como 
prenda  de  garantía  en  el  ejercicio  de  la  profesión.  Cau¬ 
sas  que  influyen  en  nuestro  medio  para  el  decaimiento 
a  que  puede  verse  expuesto  el  profesional. 

2. ° — Ejecutorias  que  deben  respaldar  el  buen  nom¬ 
bre  de  un  Juez  en  el  desempeño  de  sus  funciones.  Mé¬ 
ritos  que  hacen  acreedor  a  un  Abogado  para  ocupar  ese 
puesto.  Circunstancias  que  pueden  perjudicarle. 

3. ° — Deficiencias  visibles  e  inconvenientes  que  se 
presentan  en  la  práctica  judicial.  Indicaciones  para 
combatir  el  mal. 

4. ° — Anomalías  de  que  adolezcan  nuestras  leyes  sus¬ 
tantivas  y  de  procedimiento,  actuales,  en  cualquiera  de 
sus  ramos. 

5. ° — Concepto  que  merezcan  nuestras  prácticas  pro¬ 
fesional  y  judicial.  Vicios  observados.  Cómo  pudie¬ 
ran  corregirse. 


PERMANENTE 

Invitamos  a  los  señores  Abogados  de  la  República 
a  formar  parte  activa  de  nuestra  Asociación. 

En  más  de  dos  años  que  ésta  tiene  de  vida,  ha  de¬ 
mostrado  que  lleva  adelante  los  fines  de  su  constitución, 
entre  los  cuales  se  encuentran  el  de  auxilio  mutuo  entre 
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sus  miembros,  el  progreso  de  las  ciencias  jurídicas  y 
sociales,  el  decoro  y  realce  de  la  profesión  de  Abogado 
y  Notario  en  nuestra  Patria,  etc. 

Siendo  estos  fines  y  los  demás  que  informan  su 
actuación,  bien  definidos  en  los  Estatutos,  base  de  sus 
trabajos  y  aspiraciones,  es  deber  de  todo  colega  ingre¬ 
sar  a  sus  filas  y  poner  de  su  parte  cuanto  tienda  a  llenar 
aquellos  altos  propósitos,  que  sólo  implican  progreso 
y  regeneración. 


Suplicamos  a  todos  los  colegas  de  la  prensa,  tanto 
de  esta  República  como  extranjeros,  que  se  sirvan  co¬ 
rresponder  al  canje  que  enviemos,  con  el  objeto  de  in¬ 
sertar  en  nuestras  columnas  algunos  tópicos  que  merez¬ 
can  el  comentario  y  que  la  dicha  prensa  trate  en  sus 
jjublicaciones.  Será  para  nosotros  la  visita  de  los 
colegas,  un  honor. 


IMPRESO  EN  LA  CASA  EDITORA  SÁNCHEZ  &  DE  GUISE— GUATEMALA,  C.  A. 


NOMINA  DE  LOS  ABOGADOS  DE  LA  REPUBLICA 


Abel  Barrios  M. 

Abel  Girón. 

Abel  Leiva. 
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